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    Ada era una princesa élfica. La mujer más valiosa del reino. La futura reina. Hasta aquel día. De camino a su boda. Una boda por compromiso. Sin amor. Pero su destino… fue mucho peor. Asaltaron su carruaje. Elfos Oscuros. Cinco. La Élite. Mataron a casi toda la escolta. Los supervivientes… la entregaron. Ahora prisionera. De ellos. Los Elfos Oscuros. Los peores de ellos, de hecho. ¿Y lo peor? Los elfos oscuros eran… elfos. Elfos desterrados. Por el padre de Ada. Ahora eran esclavistas. Así que ahora… Ada iba a pagar. Con su cuerpo. Devastada. Y después…… debía evitar que la vendiesen.

  


  


  
    Dedicado a;

    Lecxia, Rachel y Cristina,

    por apoyarme ciegamente.

  


  Capítulo 1


  Cuando el sol se fue


  La tierra sagrada siempre había sido iluminada con los rayos rubios de un sol imponente que siempre había augurado cosas buenas para este lugar. Las riquezas y la bonanza siempre habían sido una de las características que definían al reino de Vilhelm.


  Su vitalidad, hermosura y belleza arquitectónica solamente era comparable con elementos creados por Dioses. Muchas leyendas contaban que los grandes colosos habían construido la tierra con sus propias manos, dejando como obsequio este lugar lleno de recursos minerales, agua pura y las más hermosas mujeres.


  El lugar era tan perfecto, que no parecía posible que el ser humano estuviese involucrado en la construcción de los castillos y torres. Éstas se le elevaban hacia los cielos, luciendo imponentes desde la distancia.


  Haber nacido en este reino era un privilegio para cualquiera, ya que, las transacciones comerciales y la constante actividad mercantil hacía de este lugar uno de los más fructíferos del planeta. La luz del sol siempre brillaba rozagante sobre este lugar, haciéndolo lucir más brillante de lo que naturalmente ya era.


  Los edificios eran blancos, las paredes inmaculadas y la arquitectura detallada, lo que hacía de este reino de Vilhelm una verdadera obra de arte que se extendía por kilómetros.


  Grandes estructuras, estatuas halladas con mucho detalle de lo que parecía haber sido sus propios forjadores, se extendían por todo el territorio, como si se tratara de protectores que mantenían seguros a todos sus habitantes. El lugar había gozado de riquezas incalculables durante siglos, ya que, absolutamente nadie sabía con precisión cuántos años de edad tenía esta tierra.


  Todos vivían absolutamente felices, no había carencias, no había peligro, el lugar contaba con los ejércitos más poderosos y aguerridos que hubiesen sido conocidos por los elfos, los cuales eran arduamente entrenados en campos hostiles, preparándose para las condiciones más complicadas.


  Era un lugar estable, ideal para vivir y perfecto para crear una familia y olvidarse de las preocupaciones. El reino estaba rodeado por un hermoso follaje de pinos, los cuales se convertían en el principal escudo protector.


  Estos enormes árboles podían llegar a medir hasta 70 m de altura, convirtiéndose en una muralla natural para aquellos que trataban de ingresar a este reino sagrado. Para llegar allí, muchos peligros tenían que ser enfrentados, pues la naturaleza había desarrollado una estructura muy hostil que mantenía alejados a los más peligrosos de este reino.


  Las historias contaban muchas leyendas acerca de un grupo de elfos que habían sido desterrados hacía mucho tiempo, y ante esto, la naturaleza había creado un cambio en su estructura para evitar que éstos volvieran.


  El camino que habían recorrido una vez para salir de allí, no sería el mismo para regresar, así que, nunca más tendrían la posibilidad de volver a recuperar su lugar en el reino de Vilhelm.


  Muy grave debía haber sido la traición que se debió haber llevado a cabo para que se tomaran estas medidas, pero nadie podía saber a ciencia cierta qué era lo que habían hecho estos elfos para ser tratados con tanto desprecio. Sus nombres nunca más volvieron hacer pronunciados, absolutamente nadie tenía permitido hacer alusión a estos eventos que se habían desarrollado mucho tiempo atrás y que ya debían ser olvidados.


  La naturaleza había sido bondadosa con el reino y, por ende, sólo debían agradecer a los dioses que las amenazas aún permanecían alejadas. El liderazgo de aquel lugar era llevado directamente por el rey Johan, un hombre imponente, audaz y valiente, quien había defendido a su pueblo ante las más fuertes amenazas que habían surgido en la tierra.


  Los elfos no siempre habían sido tan poderosos e imponentes como hasta el momento, habían tenido que atravesar por momentos realmente difíciles, donde se vieron en la dura decisión de sacrificar todo lo que tenían para poder mantener su estabilidad. Rodeados de magia e inmortalidad, los elfos siempre habían sido catalogados como los seres más hermosos del planeta. Pero a pesar de que tenían acceso a recursos y magia, su debilidad los hacía realmente vulnerables.


  Fueron perseguidos para ser interrogado acerca de los recursos con los que elaboraban su armamento y herramientas, las cuales eran de una belleza muy particular y una potencia destacada.


  Muchos años transcurrieron para que finalmente los elfos lograran deshacerse de toda esta amenaza y poder elevarse nuevamente como una de las razas más respetadas. Sus mujeres habían sido ultrajadas, niños habían sido asesinados, pero Johan, durante las peores guerras, se había mantenido firme, y como un héroe había llevado a su pueblo directamente hacia la gloria.


  Había ensuciado sus manos con la sangre de guerreros, su espada había logrado llevar a su raza hacia la cúspide, logrando finalmente el sueño de cualquiera en la tierra: el éxito absoluto y la corona real. Su experiencia le había permitido tener un concepto claro acerca de la maldad que se encontraba presente en el mundo.


  Pero a pesar de haber conocido todos los aspectos de otras razas y haber enfrentado a los humanos, los hombros, los trolls y a los enanos, finalmente había descubierto este hermoso lugar que parecía haber sido diseñado especialmente para ellos.


  Inicialmente, había llegado junto a un grupo de 10 elfos y 15 elfas, los cuales se habían convertido en el principal apoyo del nuevo líder. Nunca se imaginó que se convertiría en el rey de toda una civilización, pero todo había iniciado gradualmente, proporcionándole acceso a recursos, riquezas y una bonanza natural que afloraba desde las bondades del universo. Johan había hecho absolutamente todo lo que hizo instinto le había permitido desarrollar, y así, había construido uno de los reinos más poderosos y respetados del mundo.


  Aquí, tendría la posibilidad de crear una familia, pues se había enamorado de una hermosa mujer que con su bondad y gentileza lo había cautivado enormemente. Después de ver la convertido en su esposa y la reina de este lugar, le había proporcionado una hermosa hija a quien había nombrado Ada. Ésta, no habría sido bien recibida tras o nacimiento, ya que, el rey siempre había soñado con la idea de tener un hijo varón.


  Necesitaba a un heredero, alguien que pudiese seguir adelante con sus planes y proyectos, ya que, una niña no sería demasiado útil en medio de una situación como ésta.


  La falsa creencia de que las mujeres eran débiles y frágiles, mantenía completamente decepcionado al rey durante las primeras semanas luego del nacimiento de la hermosa Ada. Esto, llevó a la reina a una depresión profunda, cayendo en una tristeza tan intensa que enfermó de una manera completamente inesperada.


  La tristeza que había crecido en su pecho era difícil de erradicar, ya que, durante nueve meses había llevado en su vientre el fruto del amor existente entre ella y el rey. Haberle proporcionado esta decepción, había llevado a la mujer a un punto donde no habría retorno.


  El rey Johan había hecho lo posible para revertir el daño que se había generado tras generarle este dolor tan profundo, pero la reina sabía perfectamente que el fruto de su amor no era del agrado del rey. Su tristeza se fue haciendo cada vez más intensa, generando un deterioro completamente violento en la reina, quien fue perdiendo peso y el color de su piel se fue haciendo cada vez más pálido.


  El rey lloraba a los pies de la reina, se tendía de rodillas justo al lado de la cama con sábanas blancas, impregnándolas con sus lágrimas debido a la gran cantidad de desesperación que experimentaba al ver como su reina se desvanecía sin que éste pudiese hacer absolutamente nada.


  Había utilizado a los hechiceros, trataba de utilizar la magia a su favor, pero no había nada que pudiese borrar la tristeza que se había gestado en el corazón de la reina. Pero había una tristeza muchísimo más profunda que crecía en el corazón de la hermosa mujer.


  Su intención de haber proporcionado un hijo al rey se debía al hecho de que nacieron rumores muy intensos acerca de infidelidad y habían comenzado a correr por todo el lugar. Muchos aseguraban que el rey tenía amores con una Ileana, con la cual solía tener encuentros clandestinos en la cabaña de aquella mujer. En medio de la desesperación, la reina había decidido embarazarse tan pronto como fuese posible, ya que, así podría asegurar el destino de aquella tierra.


  Al haber fracasado proporcionándole una niña al rey, esto ya no tendría marcha atrás y el matrimonio comenzaría desplomarse ante la desconfianza y la duda. Como si se tratara de un cáncer nocivo carcomiendo el interior de este matrimonio, las mentiras, el engaño y la incertidumbre comenzaron a desgastar progresivamente ese amor que había aflorado de manera natural. Con su niña en brazos, el rey se recostaba justo al lado de la reina, tratando de hacerle saber que a pesar de que sus planes no se habían cumplido, amaba profundamente a la pequeña Ada.


  Pero ninguno de los comentarios proporcionados por el rey, ninguna excusa, ningún argumento podía ser útil en medio de una situación como ésta, ya que, éste había perdido todo control sobre su contexto.


  La reina estaba entregada, no tenía nada de voluntad para poder salir del trance de autodestrucción en el cual había entrado. Los sentimientos de dolor que crecían progresivamente en su pecho, ya estaban llevando inevitablemente a la muerte, y el rey, simplemente veía con ojos de desesperación el destino que estaba acercándose cada vez más.


  Nadie podía comprobar realmente si la sospecha de la reina era cierta, ya que, todos aseguraban que el amor que había profesado el rey era completamente incorruptible. Éste, guardaba un silencio absoluto en cada oportunidad en la que se le cuestionaba acerca de sus actos.


  Nunca había negado nada de lo que se le había atribuido, pero tampoco podía asegurar que fuese cierto. Una mañana, mientras todos esperaban que el hermoso brillo del sol se posara sobre el reino, la reina simplemente cerró sus ojos y respiró por última vez.


  El rey, sintió una ira terrible, vio directamente a los ojos de Ada y vio la inocencia de la pequeña bebé, sabiendo que el destino de su reino estaba a punto de comenzar a caer. La tristeza que lo invadió, comenzó a generar efectos en su entorno, ya que, de alguna manera, la naturaleza sabía lo que se avecinaba.


  El sol no saldría aquella mañana, el cielo se había cubierto completamente con nubes oscuras, trayendo consigo una cantidad de lluvias torrenciales que habían generado las peores inundaciones jamás pensadas.


  Parecía que la propia furia del rey se estaba manifestando a través de la naturaleza, y éste, sin poder hacer absolutamente nada, sostenía la mano de su reina fallecida, mientras Ada, desde su pequeña cuna, comenzaba a llorar desesperadamente.


  Era una escena completamente devastadora, ninguno de los dos podía explicar qué era lo que estaba ocurriendo en su entorno, pero finalmente, el alma de la reina Aelene había salido de su cuerpo. Ésta descansaría de su dolor, abandonando para siempre el plano físico, mientras Johan tenía que lidiar con el hecho de haber generado todo este caos.


  Una vez que la reina finalmente cerró sus ojos, éste, dejando completamente sola a Ada en aquella habitación, abandonó el lugar para encargarse de los asuntos que habían quedado pendientes en los últimos días.


  —Mi rey, lamento lo ocurrido con la reina. —Dijo uno de sus súbditos.


  —Encárgate de la niña, tengo algunos asuntos que atender. —Dijo Johan mientras caminaba directamente hacia las afueras del castillo.


  Se veía decidido, molestó, realmente enfocado en lo que estaba a punto de hacer, y esto, no tenía ninguna forma de dar marcha atrás. Abandonó el castillo dirigiéndose hacia lo más profundo de la aldea.


  Todos comenzaron a comentar acerca de lo que había ocurrido en el castillo. Los rumores acerca de la muerte de la reina se extendieron rápidamente como fuego en verano, así que, había una inestabilidad realmente fuerte en el reino, lo que no garantizaba absolutamente nada de lo que venía en el futuro.


  Todo podía comenzar a desplomarse fácilmente si el rey no se sentía estable emocionalmente. Tenía que tomar una decisión firme acerca de cuáles serían los próximos pasos a dar, pues, su infelicidad estaba garantizada.


  Una puerta se abrió abruptamente en una de las cabañas del pueblo. Una mujer, con un niño en brazos, saltó de la impresión al encontrarse frente a frente con el rey Johan. Ésta, se encontraba amamantando a un pequeño recién nacido, el cual debería pagar las consecuencias de las irresponsabilidades del rey.


  —Recoge tus cosas y lárgate. —Dijo Johan.


  —¿Qué dices? ¿A dónde iré?


  —¡No me interesa! Toma lo que puedas y lárgate antes del anochecer. Si te encuentro aquí al caer la noche, te juro que te asesinaré. —Dijo el rey mientras desenfundaba su espada.


  Dudó si lo que estaba haciendo era correcto, ya que, el llanto del niño lo enterneció por unos segundos. Pero sabía que necesitaba ejecutar esta acción o su reino y su reputación comenzaría a tambalearse prácticamente.


  La mujer frágil e indefensa, no tenía demasiadas opciones para elegir, debía obedecer al rey, ya que, su actitud era absolutamente clara y evidente. Los errores que había cometido, serían pagados por aquella mujer, quien le había entregado su cuerpo en múltiples oportunidades durante los últimos años.


  La sospecha de la reina siempre había sido bien infundada, ya que, el amor existente entre que ella al Diana y el rey había dejado frutos claros ante el nacimiento de un niño varón. La reina, estando al tanto de esto, se deprimió enormemente, ya que, esto amenazaba el futuro de su lugar en aquel castillo.


  El hijo bastardo de Mabel y Johan había sido un varón, algo que él había deseado con mucho fervor durante todo el proceso de embarazo. Cuando Ada nació, la decepción lo había devastado, y su única alternativa posiblemente habría sido nombrada a este pequeño niño nacido fuera del matrimonio como su principal heredero en un futuro.


  Pero la muerte de la reina Aelene había dejado una clara cicatriz en el corazón del rey, quien tomaría la determinación de expulsar a cualquiera que pudiese estar vinculado con ese pequeño, y pudiese comprometer el futuro de su reinado.


  Aquella madre indefensa tuvo que abandonar el reino camino hacia lo incierto, con un niño en brazos y acompañada de un grupo de 6 elfos que habían sido amenazados por el rey, ante su intención de revelar todo lo que había pasado. Todos fueron expulsados de manera violenta de aquel lugar, azotados, vejados y humillados como si se tratara de criminales. La situación había sido completamente injusta, y el rey había comenzado notar la oscuridad que sobre el reino se había pasado desde aquel día.


  Desde que las nubes grises habían llegado al reino de Vilhelm, no se habían marchado nunca más. Los años habían transcurrido, y el sol jamás había vuelto a brillar, lo que había afectado directamente los cultivos y las conductas de los elfos. Éstos, pasaron de ser seres felices y orgullosos de su tierra hacer completamente desdichados y malhumorados. La mala decisión de Johan había afectado directamente sobre su pueblo, y esto, aún estaba por generar graves consecuencias en un futuro lejano.


  Capítulo 2


  Libertad negociada


  Era el cumpleaños número 19 de Ada, pero no había motivos para celebrar. Toda su vida había estado rodeada de la oscuridad y la tristeza de su padre, quien nunca había podido superar la muerte de la madre de la princesa.


  La verdadera razón de la muerte de esta mujer nunca fue revelada a Ada, quien asumía que todo se debía a una fuerte depresión y al amor que este hombre sentía por ella. Pero lo que realmente carcomía el alma de Johan era la culpa, así que, éste se había entregado únicamente al sentimiento de desolación teología acompañado durante toda su vida a partir del momento en que su esposa murió.


  Trató de encontrar consuelo en su pequeña hija, en quien había depositado todo su interés y esfuerzo para criar la con inteligencia y audacia, pero Ada se encargaba de recordarle cada día con su hermoso rostro, lo que había perdido en el pasado. El tiempo no lo había perdonado, los años habían transcurrido y Johan se estaba haciendo cada vez más viejo e inútil, las cosas habían comenzado a olvidársele y no podía mantener una idea demasiado tiempo.


  Su desgaste psicológico y mental lo había convertido en un hombre dependiente absolutamente de la asistencia de su hija, quien sabía que su padre no se encontraba en un estado de salud normal.


  Los planes de Johan habían sido claros desde el inicio, la única manera de poder establecer un equilibrio en su reino y heredar el trono era consiguiendo un esposo valioso para Ada. Luego de constantes conversaciones y tratar de convencer a la chica de que accediera, finalmente ésta estaba completamente resignada a la voluntad de un hombre que únicamente pensaba en dinero, poder y control.


  Asumiendo que sólo se trataba del futuro del pueblo, Ada debería aceptar la voluntad de su padre, ya que, de lo contrario, todo podría desplomarse y caer en desgracia si su padre moría repentinamente y esta asumía el mando.


  No tenía la menor idea de cómo llevar un reinado, por lo que, necesitaba azulado un príncipe que pudiese convertirse en el rey te Vilhelm y que fuese de la absoluta confianza de Johan. Esto no sería fácil de encontrar, pero finalmente, éste había encontrado a un joven de tierras lejanas, con el cual podría establecer lazos luego de conocer a Ada.


  Durante una visita breve al reino de Vilhelm, el joven había quedado completamente enamorado de la chica. Era completamente imposible no quedar atrapado en los ojos de la hermosa mujer, cuyo talento para cautivar a los hombres era absolutamente natural.


  Se veía aguerrida, salvaje, pero a la vez femenina y delicada, era una mezcla realmente atractiva me convertía a esta elfa en una opción muy atractiva para contraer matrimonio. El tiempo diría realmente cuáles serían las acciones que deberían tomarse, pero el joven esperaría pacientemente necesita de la elfa, ya que, cuando volvieran a encontrarse, se llevaría a cabo la boda.


  La había conocido un par de años atrás, cuando sólo Ada tenía 17 años de edad. Esperaría que cumpliera los 19 años, y ésta debería viajar a su reino para que la boda se llevara a cabo. El estado de salud mental de Johan no le permitiría asistir a la ceremonia, así que, cuando su cumpleaños llegó, la celebración sólo haya sido para el rey. Ada nunca había deseado con tanta fuerza que un cumpleaños no llegara, ya que, cuando se cumpliera este periodo, debería reunirse con este chico, y convertirse en la esposa de este joven, para volver con él y convertirse la pareja real del territorio de Vilhelm.


  De forma realmente extraño, el cielo se ha tornado mucho más oscuro aquel cumpleaños, un eclipse de sol se había generado durante horas del mediodía, evitando así que los rayos solares cayeran sobre el reino. Ada, sentía una sensación de temor, miedo, desesperanza y desilusión al saber que pronto partiría hacia lo incierto, ya que, eventos extraordinarios estarían por desarrollarse en su vida.


  Era la primera vez que iba a salir de este reino, siempre había sido encerrada en este lugar bajo las órdenes de su padre y los designios de los hechiceros, quienes tenían un conocimiento parcial de lo que estaba por ocurrir en el futuro.


  A pesar de las continuas advertencias que le proporcionaban a Johan de que no permitiera que la chica saliera de aquí el territorio, éste había ignorado por completo las recomendaciones de estos hombres que tenía la posibilidad de ver hacia el futuro.


  Contaba con ellos para poder tomar decisiones, garantizar el bienestar del reino y poder optar por una de las opciones más positivas para su futuro. Nunca había consultado acerca de su muerte o su estado de salud, ya que, sentía un miedo tremendo a la muerte.


  Aquel eclipse había llegado de manera inesperada, y ni siquiera los propios hechiceros habían tenido la posibilidad de predecir lo. Johan estaba completamente impresionado al ver la oscuridad que se había posado sobre su reino, y esto, simplemente podría significar eventos completamente inesperados los que estaban por ocurrir. Durante toda su vida había estado enfocado en conseguir la estabilidad que una vez tuvo, pero lo que una vez estuvo en sus manos, se había deshecho como agua entre sus dedos.


  La desesperación de poder recuperar todo este poder y absoluto liderazgo, lo había llevado a tomar una de las decisiones más egoístas y drásticas, entregando a su hija a un completo desconocido para poder garantizar el control de su reino nuevamente.


  Las cosechas estaban perdidas, las tierras estaban áridas, y las inundaciones habían acabado con parte de las estructuras. Este reino que parecía haber sido forjado por los dioses, ahora estaba haciendo castigado arduamente por la irresponsabilidad de este líder. En medio de la mentira, el engaño y la maldad, se había dejado consumir, llevando a sus tierras hacia la desgracia.


  Sin demasiadas opciones para elegir, Johan simplemente utilizó a su hija como recurso de escape para poder recuperar lo que una vez habías perdido. Nunca más podría volver a sonreír de la misma manera, había entregado a su joven hija a la voluntad de un príncipe cuyas intenciones eran completamente desconocidas.


  La traición, la mentira y el poder se encontraban latentes en toda negociación, ya que, era posible que poderío se incrementara significativamente al establecer alianzas con los elfos.


  Ada nunca había llorado tanto como en aquel cumpleaños, ya que, la caravana que estaba haciendo preparada en el jardín, era precisamente la que la llevaría hasta su encuentro con el príncipe que se convertiría en su esposo. La boda real se preparaba en el reino de Tornhall, un lugar hermoso, lleno de flores, abundante, lleno de prosperidad y absoluto tranquilidad, el cual era desconocido para la chica, y se encontraba a un par de días de viaje en carruaje.


  Su desconocimiento del mundo, la llenaba de una incertidumbre y un poco de curiosidad, quería saber qué era lo que había más allá de los territorios que eran dominados por su padre, pero al no saber lo que podría tener preparado el príncipe, su corazón se llena de un miedo increíble, siendo víctima del pánico que le deja paralizada en la cama de su habitación.


  Cuando finalmente llegó la hora de partir, un par de sirvientas entraron a la habitación y se sentaron justo al lado de la princesa tratando de indagar acerca de cuáles eran los sentimientos que invaden el corazón de la joven.


  —Creo que hoy será la última vez que nos veamos en algún tiempo, mi princesa. —Dijo una de las mujeres.


  —No quiero irme. Quiero conocer el mundo, pero no en estas condiciones.


  —Tu padre ha tomado una decisión realmente dura. Pero debes entender que sólo piensa en tu bienestar.


  —¡Falso! Eso es una completa mentira. Mi padre sólo está pensando en su bienestar. Ha perdido la cabeza.


  —Ada, por los dioses… No digas eso. El reino está atravesando por un momento muy difícil, y sé perfectamente que esta decisión no es fácil para tu padre.


  —No tengo nada más que discutir cuando Todo ya está preparado y no hay forma de que yo pueda decidir sobre estos eventos. Es hora de que me vaya… —Dijo la chica.


  El hermoso vestido blanco que llevaba a aquella tarde había sido confeccionado por el sastre más prestigioso del reino, el cual contaba con incrustaciones de los más hermosos de amantes, verlas y polvo de oro. Había sido elaborado especialmente para su cumpleaños, convirtiéndose en el mejor regalo que podía recibir la chica, pero este vestido se convertiría en el símbolo de su partida, su desconocimiento acerca de su futuro, la desolación y la tristeza.


  Tras ser escoltada hacia el carruaje, Ada finalmente se despidió de su padre simplemente con una sonrisa falsa. Éste hizo un intento por abrazarla, pero ésta se alejó, ya que, no quería ningún tipo de contacto con este hombre. Sentía una impotencia tremenda al no poder tener control sobre su propia vida, algo que le parecía injusto e innecesario. Era una realidad de la que quería escapar, no estaba preparada para afrontar las responsabilidades que estaban por venir.


  Durante toda su vida había vivido bajo la voluntad de Johan, pero ahora, era momento de desarrollar su propia vida y tratar de trazar el curso del futuro de su propio reino. Vilhelm dependía enteramente de su compromiso, de este sacrificio que había sido planificado durante toda su vida, y finalmente había llegado. Con sólo 19 años de edad se convertirá en la esposa de un príncipe al cual no conoce sino sólo superficialmente.


  Su aspecto no es precisamente desagradable, pero no es alguien a quien entregaría su cuerpo y su amor por voluntad propia. Las lágrimas continúan corriendo por sus mejillas mientras avanza en el carruaje.


  Éste, se encuentra escoltado por los mejores elfos del rey, quien confía plenamente en que estos protegerán a la princesa hasta su llegada al reino aliado. Salir de aquel territorio era algo completamente absurdo, todo lo que pudiese necesitar a alguien o requerir por parte del mundo, podían encontrarlo en el interior de estas tierras, las cuales habían sido privilegiadas enteramente por la naturaleza.


  El hecho de que Ada saliera de aquel lugar representaba un riesgo absoluto, ya que, el camino era hostil, y la ruta no era nada fácil de recorrer. Estos soldados eran experimentados en moverse por estas tierras, y estaban acostumbrados a afrontar amenazas que generalmente surgían por parte de la naturaleza y el contexto.


  Mucho se habían hablado acerca de un grupo rebelde que había surgido debido a las expresiones llevadas a cabo por Johan en el pasado, lo que había generado un ejército de elfos oscuros, los cuales habían determinado de esta forma debido a la vestimenta que llevaban.


  Por lo general, los elfos habitantes de Vilhelm, estaban acostumbrados a llevar prendas con colores vinculados a la naturaleza. Verde, marrón, azul, colores pasteles que honraban de alguna otra forma a los recursos naturales que le habían sido proporcionados por los dioses y les garantizaba la tranquilidad y felicidad en estas tierras.


  Pero estos elfos oscuros, al ser expulsados de la tierra prometida, habían optado por vestirse con trajes negros, lo que nos hacía lucir sombríos y realmente malvados, al menos los que aseguraban haberlos visto, contaban estos detalles.


  No parecían tener la misma mística y naturaleza de los elfos habituales, pues, éstos se habían entregado absolutamente a la idea de la venganza y el rencor. Estos elfos oscuros crecían en número cada vez, ya que, algunos de los que habían intentado salir del reino en busca de otras tierras eran secuestrados directamente por este grupo. Entrenados con las más avanzadas técnicas de combate, eran sumados a sus filas, convirtiéndose en un ejército que amenazaba la estabilidad del reino desde las sombras.


  Los que, habían tenido la posibilidad de encontrarse directamente con ellos, no habían tenido la posibilidad de sobrevivir, nadie que te encontrara con los elfos oscuros contaba con la suerte de escapar, pero algunos los habían visto desde la distancia, y éstos, estaban realmente lejos como para poder neutralizarlos.


  Una gran cantidad de ejércitos habían sido enviados en múltiples ocasiones en busca de este grupo de revendes, pero no habían sido encontrados, parecía ocultarse debajo de la tierra o dentro de las rocas, ya que, a pesar de la búsqueda incansable por parte de los enemigos, éstos nunca fueron encontrados.


  La hostilidad existente a las afueras del reino, convertía a estas tierras en un campo de entrenamiento natural para aquellos que habitaban en este lugar. Las amenazas latentes permitían que cualquiera que se desenvolvía en este territorio estuviese preparado para lo peor. Los elfos oscuros tenían su propio líder, y contaban con grupos organizado que se desplazaba como una especie de manada, protegiéndose unos a otros tratando de mantenerse a salvo mientras logran su objetivo.


  Cuando la información acerca del viaje de la princesa hacia el reino de Tornhall comenzó filtrarse, los elfos oscuros fueron algunos de los más interesados en que este evento se desarrollará.


  Esperaban ansiosos el momento en que finalmente la princesa se trasladará por aquellas tierras, saliendo de los dominios de Vilhelm, quedando completamente expuesta ante sus deseos. No importaba Juan profesionales fueran los miembros de la guardia real que escoltaba a Ada, nadie podía manejar y conocer aquellas tierras mejor que los elfos oscuros.


  Esto, los dejaba en una completa desventaja, y al ser un grupo limitado de arqueros y guerreros, posiblemente quedarían en peligro al encontrarse con una emboscada preparada por los elfos enemigos. Habían salido en horas de la tarde, y sabían que la noche llegaría en algún momento y los obligaría acampar en algún punto. Esto era uno de los puntos más riesgosos y delicados de su viaje, las noches, ya que, quedaba en una desventaja evidente, ya que, las peores amenazas podrían surgir desde cualquier ángulo y no podrían neutralizarlas.


  Aquel eclipse había sido una clara señal de que la oscuridad estaba por posarse sobre el reino, y Johan, completamente al expectativa y lleno de esperanzas de que recuperaría el poder, no pensaba en el bienestar de su hija, sino en la efectividad de los tratos que estaban por llevarse a cabo. Su egoísmo estaba consumiendo, y no pensaba con claridad acerca de los efectos que estaban generando sus malas decisiones.


  Descansa en el reino mientras Ada se encuentra expuesta en la oscuridad de un bosque frío y desolado, y aunque es custodiada por sus guardias, ojos acechan a los elfos, quienes están a punto de enfrentar el peor peligro imaginado.


  Un grupo de flechas fue disparado desde la oscuridad, incrustándose en el pecho de algunos de estos guardias, los cuales trataron de agudizar su mirada, trataron de ubicar al enemigo, pero éstos utilizaban en la noche como manto protector, manteniéndose móviles desde el anonimato.


  —¿Quién está allí? —Gritaban los elfos, mientras apuntaban con sus arcos hacia diferentes direcciones.


  Ada podía escuchar la algarabía en el exterior de su carruaje, no sabía lo que estaba pasando, pero entendía que había un peligro latente. Aunque era una guerrera nada y había sido preparada por su padre en las técnicas de combate con espada, ésta no tenía la menor idea de lo que estaba a punto de pasar.


  Los hombres que custodiaban la caravana de la princesa de Vilhelm, caían uno tras otro mientras los sobrevivientes veían desesperados lo que estaba ocurriendo. Sentían unas ganas increíbles de huir y dejar a la chica desolada, pero era su responsabilidad cuidarla. Pero cada vez más eran los que morían, y no había forma de protegerse.


  —¡Princesa, debemos salir de aquí, nos están atacando! —Dijo uno de los elfos mientras extendía su mano para tomar la de la princesa.


  Ésta, sin otra opción, tomó la mano del caballero y salieron del lugar corriendo hacia la dirección desconocida. Un grupo de cuatro elfos custodiaba a la princesa, pero ésta, apenas podía correr, debido que su vestido la limitaba y su calzado no era el adecuado para correr.


  La caída era inevitable, y justo en el momento en que la chica tocó el suelo con sus manos al desplomarse brutalmente, cuando levantó la mirada se encontró con las botas negras de alguien desconocido para ella. Levantó los ojos, y cuando se encontró con aquella mirada llena de odio, no pudo ser evitar sentir un terror increíble. Aquél el elfo oscuro tomó el cabello de la chica y la levantó.


  —Ponte de pie y cierra la boca, camina. —Dijo aquel sujeto rubio cuya vestimenta era tan oscura como la noche.


  Capítulo 3


  Cruda realidad


  La venganza siempre había sido una de los principales motores en la vida de Yngvar, quien sólo se había obsesionado con la idea de ver a Johan completamente destruido. El rey de los elfos se había dedicado durante toda su vida a tratar de recuperar el mal que había hecho, pero mientras más trataba de tapar el sol con un dedo, más era el rencor que crecía en el corazón de este elfo.


  Después de años de destierro y lejanía, Yngvar había podido recuperar finalmente el poder, siendo un simple joven de 19 años, quien ahora podía liberar a un grupo de exiliados, quienes habían sido expulsados del reino por la propia decisión del rey Johan.


  Su único combustible era la idea de poder revertir todo el daño que le había hecho, había desterrado a su madre con él en brazos, y lo único que podía hacer era prepararse para poder embestir en cualquier momento cuando el destino le diera oportunidad de cobrar venganza.


  Mientras Artur tomaba a Ada en brazos, el resto del grupo de elfos oscuros atacaba al grupo de guardias que debían custodiar a la princesa. Habían fracasado en su tarea, esta mujer había caído en manos del enemigo, y éstos, simplemente tenían una oportunidad de luchar, escapar o morir. Los ataques de los elfos oscuros eran letales y certeros, no dudan en ningún movimiento, por lo que, las oportunidades eran realmente limitadas.


  No estaban habituados a pelear durante la noche, por lo que, eran enemigos realmente ventajosos, los cuales utilizaban espadas, arcos y flechas para poder reducir a la caravana de guardias que estudiaba la integridad de la princesa en medio de ataques realmente feroces, todo había quedado bañado en sangre, el carruaje fue quemado instantáneamente por los elfos oscuros antes de partir, mientras Yngvar escupe sobre los cuerpos muertos de los elfos que trabajaban para el traidor.


  Subieron a sus caballos y salieron de allí, llevando con ellos el trofeo que bien ganado después de la batalla. Ada se había convertido en el objetivo principal de este asalto, habían estudiado el procedimiento de muchas ocasiones, la emboscada había dado resultado.


  La noche era su principal recurso para atacar, ya que, sus vestimentas, y sus rostros cubiertos parcialmente con trozos de tela oscuros, les permitía movilizarse sin ser observados. La chica había sido tratada con mucha violencia, pero a pesar de esto, no sentía tanto miedo al saber que estos hombres eran de su misma raza.


  Experimentaba una gran cantidad de curiosidad, pues en su mente surgían muchas preguntas vinculadas a la naturaleza de estos elfos. El hecho de que hubiesen ha parecido de manera tan inesperada, le hacía cuestionar las acciones que posiblemente su padre había tomado en el pasado y que inevitablemente están generando consecuencias en el presente. Fue atada de manos y pies, subida a uno de los caballos que era conducido por Artur, el propio el full oscuro que la había tomado en el momento en que cayó al suelo.


  5 caballos cabalgan por lo oscuridad de la noche, atravesando caminos inhóspitos, lugares desolados, los cuales sólo ellos conocen y pueden recorrer. El desconocimiento de no saber hacia dónde se dirigen, deja Ada en una situación realmente preocupada, ya que, no sabe si la muerte será el destino de esta chica.


  Estos elfos han acumulado una gran cantidad de odio en contra de la monarquía élfica, quienes han mantenido el poder gracias al anillo del sol, el cual se mantiene en el dedo del rey y lo mantiene en el poder gracias a la magia y la energía que este elemento puede proporcionarle.


  El principal objetivo es mantener cautiva a la princesa hasta que el rey pueda tomar la decisión de ceder el anillo mágico. Una vez que los elfos oscuros tengan la posibilidad de acceder a este elemento, ya no habrá marcha atrás y podrán recuperar el poder en que les había sido arrebatado al ser echados de manera injusta.


  Todos aquellos que habían sido estados de manera brutal del reino de Vilhelm, habían sido refugiados por este grupo de los recursos, quien es entrenaban de manera mortífera, convirtiéndose en armas realmente potentes que tarde o temprano tendría la posibilidad de ir en contra del responsable de sus desgracias.


  El aspecto de Yngvar, el menor de los elfos, era sumamente intimidante, éste, había desarrollado una contextura realmente fuerte y gruesa, utilizaba rocas de gran tamaño para sus entrenamientos, y dormía muy poco, lo que le generaba un mal humor constante.


  La ausencia de descanso en su vida, le proporcionaba una sensación de incomodidad y era realmente temido, pues uno decisiones eran bastante déspotas y violenta su papá era capaz de mandar a sus hombres a arrasar con todo un pueblo si así lo quería, por lo que, todos procuraban no dirigirse a él con demasiada frecuencia.


  Había soñado con este día durante toda su vida, desde que su madre había narrado los hechos que los habían llevado vas a ir en la miseria, Yngvar había comenzado a trabajar en sus entrenamientos para desarrollar las habilidades que en la actualidad le habían permitido moverse con mucha fluidez hasta su enemigo. El rey era un hombre viejo, fácil de derrotar, pero del reino estaba custodiado por soldados realmente abnegados que eran capaces de dar sus vidas por la corona.


  Al ser superados el número, no podían irse encontraste el reino simplemente para tratar de asesinar al rey, ya que, los matarían inevitablemente. Era muchísimo más fácil acceder a un elemento que debilitara al rey, que lo convirtiera en alguien vulnerable y fácil de doblegar, y su hija era ese preciso elemento que podrías proporcionarles la ventaja en medio de la guerra. Muchos de mía en el estallido de esta guerra entre razas, ya que, siempre generaban una gran cantidad de muertes y desolación.


  Pero para Yngvar era una absoluta obsesión, y no descansaría hasta el día en que en su mano pudiese colocar el anillo del sol. Su sangre se lo permitía, era el hijo de sangre del rey Johan, así que, era el único que podía reclamar el trono, aunque representara un peligro para el resto de los habitantes del planeta.


  En su cuerpo corría más odio que sangre, estaba lleno de ira y rencor en contra del mundo que lo había sometido a tantas humillaciones y sufrimiento. Había tenido que compartir su alimento con las bestias del bosque, se había criado como salvaje, y ante tal cantidad de hostilidad en su entorno, sólo estaba condenado a comportarse como un animal.


  Conociendo absolutamente toda la historia detrás de su vida, sabía perfectamente que Ada era su hermana, conociendo absolutamente toda la historia detrás de su vida, sabía perfectamente que Ada era su media hermana, por lo que, no podía sentir más rencor hacia el hecho de que ésta hubiese crecido con los beneficios de una princesa mientras éste se revolcaba en el fango, tratando de sobrevivir luchando contra las bestias de la naturaleza.


  Poder tener a la chica en su poder, le da algo de ventaja a Yngvar, y es momento de poder tomar el control absoluto y dominar al rey que hasta el momento creía que era imbatible. No importaba cuantos hechizos tratara de lanzar en su contra, Yngvar era completamente inmune, ya que, contaba con la sangre del rey, y si había un heredero único existente en el planeta, era precisamente él.


  Las noticias acerca de lo que había ocurrido en el bosque aquella noche, llegaron al reino de Vilhelm sólo unos días después, cuando uno de los soldados sobrevivientes, logró regresar a casa, aún con una flecha incrustada en un costado.


  A lo lejos, se podía ver a un elfo arrastrarse, había hecho uso de todas sus fuerzas para poder mantenerse con vida, pero la flecha había perforado profundamente, y posiblemente ya no habría mucho que hacer.


  La herida se había infectado, brotaba un líquido amarillento de la misma, y ya la sangre que había perdido, lo había debilitado enormemente. Su única alternativa era esforzarse al máximo por tratar de llegar hasta el rey, revelarle todo lo que había pasado y describir cada detalle de la escena para que éste tomara las previsiones y fuesen en busca de la princesa.


  Sus intenciones eran claras, necesitaban hacer pagar una deuda, un asunto pendiente del pasado que había perseguido el rey hasta su presente, y éste, asumiendo que había valido está responsabilidades de su comportamiento nefasto, tendría que preguntar nuevamente el sufrimiento que le produciría su propio hijo.


  —Abran las puertas, es de los nuestros. —Dijo uno de los soldados al ver acercarse al elfo herido.


  Éste fue asistido por un grupo de soldados, quienes tomaron en brazos y lo llevaron directamente hacia el castillo. Necesitaba cuidados, ser curado, pero éste no parecía demasiado interesado en que le salvaran la vida, estaba completamente entregado a la idea de poder conversar con el rey.


  —Por favor, llévenme con el rey Johan, necesito decirle lo que pasó. Estamos ante una posible guerra. Moriré pronto…


  —Es necesario que extraigamos la flecha, no podemos dejarte morir.


  —Mi vida no es tan importante como la de la princesa. Si muero antes de que sepan lo que ocurrió, nunca la encontrarán.


  El rey fue buscado inmediatamente, ya que, el interés de este elfo de poder comunicarse con él era muy intenso. Absolutamente nadie más sabía en donde se encontraba la chica, por lo que, era crucial que éste pudiese compartir toda la información tan pronto como fuese posible. El rey entró a una sala en donde se encontraba el elfo moribundo y realmente débil.


  —¿Qué es lo que ha pasado? ¿En dónde está Ada? —Preguntó el monarca.


  —Ha sido una emboscada, mi rey. No han capturado en medio de la noche y todos a muerto. Sólo yo he podido sobrevivir y traigo conmigo la prueba de quienes son los hombres que nos han atacado.


  —¿Han sido los enanos, los ogros? ¿Se la han llevado con vida? —Preguntó el rey


  —Sí, he visto como uno de ellos la ha subido a su caballo y han escapado, eran cinco. Pero no eran de otra raza, mi rey. Eran elfos, elfos oscuros como la noche.


  Aquel hombre comenzó a toser descontroladamente, una gran cantidad de sangre fue expulsada por su boca, ya sus últimos segundos de vida estaban por terminar, así que, el rey hizo una última pregunta.


  —¿Dijeron lo que buscaban?


  —Venganza, mi rey. No se detendrán hasta cobrar venganza.


  En ese instante, él elfo dio su último respiro, mientras el rey caía de rodillas al saber que algo muy grave estaba por ocurrir. Su única esperanza de crear una alianza recuperar el equilibrio en el reino sería desplomado gracias a la intervención de los elfos oscuros.


  El destino de su hija era cierto, no sabía ni siquiera sé aún se encontraba con vida, pero tenía que hacer lo posible por recuperarla, y si tenía que movilizar hasta el último soldado para volver a ver a su hija, pues así sería.


  El destino le había preparado una dura lección al rey, ya que, éste había renegado de su hija durante toda su vida, había subestimado el hecho de que fuese una mujer y que no le servía para absolutamente nada más. Ahora, había descubierto en carne propia que el amor que sentía por ella era genuino e incalculable. Experimentaba una desesperación tremenda, pero las posibilidades del rey eran realmente limitadas.


  En estas tierras inhóspitas la ventaja tremenda era de los elfos oscuros, quienes solían moverse durante la noche, utilizaban a la luna como único recurso de iluminación, y al parecer, el eclipse que había cubierto con oscuridad todo el reino aquel día tras la partida de Ada, había sido una señal del universo.


  Para ese momento, Ada ya ha llegado los dominios de sus anfitriones. Un grupo de cinco elfos se encontraban custodiándola, llevándola hacia una pequeña cabaña que había sido construida con roca sólida.


  El lugar no era nada delicado ni glamoroso, no eran los lujos a los que estaba acostumbrada la chica, y a ésta no se le había permitido decir una sola palabra desde su llegada. Había sido encerrada en una habitación, las cadenas habían atado sus manos y sus pies a una barra de metal fija al suelo.


  La movilidad era realmente limitada, y no tenía la menor idea de cuánto tiempo pasaría hasta que recuperar a su libertad. Yngvar se sentía completamente satisfecho de tener en su poder a su hermana, pero no era ella la culpable de sus desgracias, por lo que, no tenía intenciones de volcar su odio en contra de ella.


  Pero a pesar de que son único interés era mantener la cautiva, la había llevado directamente hacia una jauría de lobos hambrientos, ya que, sus cuatro compañeros, habían fijado su atención en la destacada belleza de la chica.


  No era sencillo poder ignorarla, ya que, era exuberante, exótica, combinando la rudeza de la sangre real con la sensualidad que podía emanada de su madre. La joven elfa, virginal el inocente, había caído en manos de un grupo de hombres salvajes y violentos, los cuales se habían forjado en la adversidad y la desidia. Éstos, parecían tener planes completamente encontrados cada uno de ellos.


  Mientras Yngvar, el líder tenía la absoluta certeza de que estaría protegida, en la mente de algunos de sus compañeros, surgían ideas completamente retorcidas y lujuriosas que tenían a Ada como principal protagonista.


  Las miradas intensas que le proporcionaba Artur, el segundo elfo al mando, eran realmente invasivas, la estudiaba, la analizaba, y el rubio de ojos azules sentía que no podría mantener el control durante mucho tiempo.


  Éste era el encargado de llevar el alimento a la princesa, cuando entregaba la vasija en sus manos, el contacto entre ustedes generaba una electricidad en el cuerpo de Ada que era completamente desconocido. Era una mezcla entre miedo y atracción, pero apenas había comenzado explorar las sensaciones que estos sujetos eran capaces de proporcionarle.


  El plan del Príncipe desterrado había comenzado a gestarse, así que, sólo era cuestión de tiempo para comenzar a dar los próximos pasos, pero Ada aún no sabía si estaría preparada para resistir todas las pruebas que comenzarían a hacer acto de aparición en los próximos días, cuando el prendiera el viaje de transformación hacia tierras desconocidas.


  Capítulo 4


  Cuerpo de tentación


  Desde su llegada a su nueva celda, Ada no había tenido un solo día de libertad, habían pasado 12 días desde el momento en que había sido encadenada a su barra de metal limitante.


  Estos hombres se habían olvidado de ella durante los dos primeros días, sometiéndola a una tortura psicológica de no saber si realmente sobreviviría allí o se ocuparían de ella. El segundo día, sería el propio Artur que llevaría a la vasija llena de alimento y fruta, la cual fue devorada por Ada con mucho fervor.


  Ésta ni siquiera había pensado en preguntar o tratar de indagar acerca de las razones por las que estaba allí, simplemente estaba pensando en mantenerse con vida, y el alimento era necesario.


  —Lamento que hayas tenido que aguantar tanto el hambre, mi hermano es un completo demente y dio órdenes precisas de que no se te alimentaras.


  Ada ni siquiera se detuvo a escuchar las palabras de este hombre, ya que, se encontraba en un trance absoluto de saboreando los deliciosos sabores de los alimentos que le habían proporcionado.


  Nunca había tomado tan en serio el hecho de alimentarse, en su castillo, había probado los más deliciosos festines, pero ahora, simple fruta y alimentos desabridos, parecían ser un manjar.


  Tener que afrontar esto, le había dado la posibilidad a la chica de experimentar una madurez tremenda, ya que, siempre había vivido desde el punto de vista superficial, siempre con los mejores vestidos, las mejores comodidades y los lujos que su padre podría proporcionarle.


  La vida que se proyectaba en su futuro era diferente, ya que, el príncipe con el que contraería nupcias, se encargaría de proporcionarle absoluta comodidad y no le faltaría absolutamente nada. Ada era una chica afortunada, pero suerte había cambiado drásticamente desde el momento en que había sido capturada por estos elfos oscuros.


  El alimento caía al suelo y no le importaba absolutamente nada, lo tomaba y lo llevaba hacia su boca, mientras Artur, observaba con ojos completamente impresionado como la chica devoraba el alimento.


  Dejó el plato completamente limpio, entregándolo a su captor, quien sintió un pesar tremendo al verla comportarse de esta manera. Era una princesa reducida a una simple aldeana, quien había sido víctima del ataque de un grupo de elfos llenos de rencor y quien es únicamente estaban actuando por la acción de su líder.


  El destierro había sido un castigo que era producto de la tradición o simples caprichos del rey, así que, éstos habían tenido que afrontar duras pruebas en la intemperie, tratando de aguantar el hambre y el frío para poder sobrevivir.


  La comunidad se había vuelto hermética y muy firme, y poco a poco, la intención de hacer pagar al rey Johan lo que había hecho crecía con objetivos claros que iban hacia la destrucción y destitución de este malévolo rey.


  Muchos aún lo admiraban, pero el concepto real de la personalidad este hombre era completamente distorsionado. Las personas habían creado un esquema completamente encontrado acerca de este sujeto, quien traería bonanza y riquezas a sus tierras.


  Pero Johan era absolutamente egoísta, y este proceso te ausencia de su hija, lo estaba llevando a aprender que no todo se trataba de poder y supremacía. Sin saberlo, Yngvar estaba ejecutando un hecho que generaba un cambio y una transformación en el alma de todos los involucrados, ya que, el miedo y la desesperación, funcionaba como un cincel para forjar las personalidades más fuertes.


  Ada nunca imaginó que terminaría siendo la prisionera de un grupo de hombres desconocidos, pero ahora, en medio de la naturaleza y paisajes hermosos, puede tener la posibilidad de encontrarse con ella misma. Las visitas de Artur eran recurrentes, ya que, era el único que se le había permitido acceder a la chica.


  Ésta, había pasado los últimos días y ni siquiera tomar un baño, por lo que, se sentía completamente sucia y desagradable. Tras algunos días de encierro, finalmente había tenido el valor de dirigirse hacia Artur, quien llevaba la última ración de comida de aquel día.


  —Ya tengo muchos días aquí. Por favor, necesito asearme, no soporto mi propio olor. —Dijo Ada.


  —No estoy seguro de que eso sea posible. No puedo permitir que salgas de este lugar. —Dijo Artur con un lamento terrible.


  —Sólo consigue un poco de agua y lo haré aquí mismo, no tienes que liberarme de estas cadenas. Dijo Ada.


  Esta idea era mucho más factible, y quizá, era la oportunidad para Artur de acceder a la chica. Quería ganarse un poco de su aprobación, ya que, desde el momento en que se habían encontrado frente a frente, ésta había capturado todo su interés. Era una mujer hermosa, tan delicada como una flor en invierno, simplemente con verla, quedaba solamente cautivado. Eres lo más hermoso que había visto luego de tanto tiempo de aislamiento.


  Los paisajes más hermosos de aquel lugar no podrían compararse con la belleza y perfección de Ada, que parecía haber sido tallada por la mano de Dios. Pero la personalidad de Artur era oportunista y aprovechada, por lo que, no desperdiciaría esta oportunidad de poder sacar algo de provecho por parte del interés de la joven.


  —Me gustaría ayudarte, pero sólo podrás asearte si superviso lo que haces.


  —¿Hablas de verme desnuda? —Preguntó Ada.


  —No necesariamente tengo que verte desnuda, pero debo estar aquí cuando te asees. —Dijo el elfo.


  Ada se tomó sólo unos segundos para tomar la decisión, ya que, era eso o permanecer con ese olor ácido, y esa sensación gustosa en la piel. Necesitaba tomar un baño, era algo urgente, siempre estaba acostumbrada a tomar un baño de agua caliente en el castillo, con esencias, sales minerales, con las comodidades de una princesa, y ahora estaba reducida a un simple hoyo donde dormía en el suelo sólido y sus manos encadenadas a una barra de metal.


  —Pues si no tengo otra opción, deberá ser así. —Dijo Ada.


  —Perfecto, al amanecer traeré el agua que necesitas y podrás hacerte. —Dijo Artur antes de marcharse de la celda.


  Este hombre estaba realmente ilusionado con lo que estaba por ocurrir, ya que, esta joven chica se expondría ante sus ojos, y éste, tendría la oportunidad de ser el afortunado de verla completamente desnuda antes que el resto de los elfos. Éste se convertiría en su secreto mejor guardado, ya que, no tenía interés de que alguno de los chicos se enterara de lo que estaba ocurriendo.


  Yngvar les había explicado minuciosamente cuál era la condición de la chica y que era su medio hermana, por lo que, si éste descubría que alguno de ellos intenta ponerle una mano encima a la joven, posiblemente éste reaccionaría de una manera agresiva.


  El resto de la noche, Artur no pudo cerrar un ojo, estaba demasiado ansioso como para poder descansar. Lo único que podía pensar era en el hecho de poder encontrarse con la chica frente a frente y poder ver su cuerpo desnudo reluciente y despampanante.


  Se había convertido en una obsesión para él, desde el momento en que la había tomado por el cabello y se había encontrado frente a frente con su mirada, no había conquistado instantáneamente.


  Ada tenía un talento para hacer aflorar los sentimientos más puros en los elfos, por lo que, a pesar de todo el rencor que nacía en el corazón de este hombre, la tranquilidad que le proporcionaba está joven era mucho más fuerte que su necesidad de venganza. En otras condiciones, todos habrían disfrutado de asesinar a la hija del rey, pero valía más viva que muerta.


  Todos tenían un interés específico de poder retomar el control, de regresar a sus tierras, destronar al rey Johan, pero aún no era el tiempo, todo debía cumplirse como un proceso calculado. Cuando los primeros rayos de sol iluminaron aquellas tierras, o se supo perfectamente que tenía la oportunidad en sus manos de finalmente poder indagar si tenía acceso a Ada.


  Su sensualidad simplemente era natural, era muy dulce y atractiva, así que, caminó hasta el lago aquella mañana muy temprano para llenar algunos baldes de agua para llevarlos hasta lo que se había convertido en la celda de la chica durante un par de semanas.


  —Artur, ¿a dónde te diriges? —Preguntó Kristen, uno de los miembros del grupo de elfos, encargado de manejar el arco con una destreza tremenda.


  La actitud sospechosa de Artur, había despertado la curiosidad de su compañero, quien había visto cómo éste había caminado bastante temprano en la mañana hasta el lago. Los rayos iluminaban las copas de los árboles, la brisa hacía caer algunas de las hojas secas, los pasos de Artur eran apresurados y precisos, sabía exactamente lo que tenía que hacer. Casi nadie prestaba demasiada atención a Ada, sólo Yngvar estaba atento periódicamente a que ésta estuviese a salvo, y Artur, hasta el momento era el único que tenía la responsabilidad de alimentarla.


  —Sólo llevo un poco de agua para asear a algunos de los caballos. —Dijo Artur tratando de improvisar una explicación.


  —Perfecto, vaya que les hace falta. —Dijo Kristen mientras se recostaba sobre un tronco nuevamente, tratando de conseguir algo de descanso.


  El corazón de Artur latía rápidamente, ya que, sentía una ansiedad tremenda ante la cercanía de finalmente poder encontrarse con el cuerpo desnudo de la chica que había deseado durante los últimos días. Ingresó a la celda, cerró la puerta, colocó el seguro y puso el balde justo al lado de la chica.


  —Aquí está, tal y como te lo prometí. —Dijo Artur mientras la chica sonreía y tomaba el agua entre sus manos.


  El joven retrocedió y se apoyó en la puerta, mientras cursaba sus brazos y la observaba continuamente. Ada sentía un poco de vergüenza, pero el asco de toda la suciedad que había acumulado su cuerpo la superaba.


  Para ella, sólo era una oportunidad de poder distraer a este sujeto, ya que, si lograba su misión, posiblemente encontraría una oportunidad de escape. Descubrió sus hombros lentamente, y dejó caer su vestido al suelo. La desnudez del cuerpo de la chica dejó con la boca abierta a Artur, quien simplemente no podía creer que finalmente su sueño se había cumplido.


  La ilusión de tenerla en esta condición durante Los últimos días, lo tenía desconcentrado y disperso, pero ahora, sólo puede sentir una erección masiva en su entrepierna, ya que, la chica es sumamente ardiente.


  Tomó un poco de agua y la dejó caer sobre sus pechos, los cuales se humedecieron y los frotaba con suavidad. Parecía una ilusión, un hechizo, la imagen era realmente perfecta, la joven, llevando una trenza en su cabello, lo observaba fijamente a los ojos mientras se aseaba.


  El agua corría por su piel, las gotas describían algunas trayectorias a lo largo de su abdomen, llegando a la zona genital, donde la mirada de Artur se perdía completamente.


  —¿Te gusta lo que ves? —Preguntó Ada.


  —Sí, me fascina. Dijo Artur, quien avanzó un paso hacia ella.


  —No, no des un paso más o gritaré. —Dijo la chica.


  Éste, sabiendo que se llamaba la atención de Yngvar, estaría en graves problemas, prefirió mantener la distancia.


  —Sólo puedes observar, no tengo problema con ello, pero si intentas ponerme una mano encima, haré lo posible para que vengan los otros.


  —¿Y qué te hace pensar que alguien más le importa lo que te ocurre? ¿Cómo sabes que el resto no tiene la misma intención que yo?


  —Puedo respirar el miedo, la inseguridad en tu mirada, sabes que esto es prohibido, y te gusta… —Dijo Ada.


  Ésta, continúa frotando sus pechos, sus axilas, lavaba su rostro, mientras dejaba caer las gotas de agua fresca sobre todo su cuerpo y quitando la suciedad de la mayor parte de su piel. Se dio la vuelta y mostró su parte trasera, sus glúteos eran absolutamente exquisitos, voluptuosos, firmes, llamando a Artur, quien estaba a punto de perder el control.


  —Puedes acceder a lo que ves. Puedes tener mi cuerpo, pero debes liberarme. —Dijo Ada.


  —Acaso perdiste la cabeza, me mataría si hago eso.


  —¿Acaso pretendes que te entregue mi cuerpo mientras estoy encadenada de esta forma? Sería mejor estar libre, completamente dispuesta hacer lo que quieras.


  Las palabras de Ada y van directamente al subconsciente de este hombre. Estaba sin opciones, había pasado mucho tiempo desde que había estado con una mujer, así que, Artur estaba a punto de cometer un grave error.


  —No es justo que sea yo la única sin ropa en este lugar. Porque no te desvistes y me dejas verte completamente desnudo. —Preguntó la chica.


  Durante días, Ada parecía haberse estado preparando psicológicamente para enfrentar una situación como ésta. Era inocente, virginal, no sabía cómo tratar a los hombres, pero sabía que la única herramienta que podía utilizar para poder dominarlos era su belleza y su cuerpo.


  Al ver que podía controlar a este elfo con tan sólo sugerir una situación, supuso que en su carne estaba la herramienta para poder dominar a cualquier hombre. Dudando de si realmente estaba haciendo lo correcto, Artur salió unos segundos de aquella prisión, necesitaba tomar un poco de aire, ya que, se sentía asfixiado ante la gran cantidad de ansiedad que experimentaba.


  Estaba muy confundido, y si volvía entrar, sabía que ya no tendría control sobre sus actos. Su corazón latía fuertemente, así que, se dio media vuelta y volvió a ingresar a la prisión.


  Caminó directamente hacia Ada, despojándose de su camisa y su pantalón. Ésta, experimentó un miedo increíble, pero quizá su plan estaba a punto de salirse de control. Tomó un arma entre sus manos, la pequeña hacha que le había sido proporcionada tras su llegada. Ésta está forjada con el metal más fuerte, era indestructible, robusta, y era capaz de romper cualquier cosa.


  Ada pensó que la usaría en su contra, así que, cerró sus ojos cuando vio como éste levantaba su brazo para dejarla caer sobre ella. El hacha rompió la cadena que ataba sus muñecas, y un segundo golpe rompió la cadena que ataba sus tobillos. La dejó completamente libre, y Ada, pensando que esto no era posible, se quedó sin opciones.


  —Lo que has prometido has de cumplirlo, serás mía. —Dijo Artur.


  Pensó que sentiría repudio al momento de ser tocada por este hombre, pero no, cuando las manos de Artur se colocaron sobre su cintura, Ada experimentó una electricidad que la hizo sentir viva. Este hombre era realmente atractivo, y la forma en que la había tocado era delicada y suave.


  —¿Puedo besar tus labios? —Preguntó Artur.


  —No, puedes acceder a cualquier parte de mi cuerpo, pero mis labios sólo serán para el hombre que se gane mi corazón. —Dijo la chica temblando de miedo.


  El elfo comenzó a besar el cuello de Ada, mientras ésta experimentaba una baja de temperatura en su cuerpo que fue notada instantáneamente por el elfo. Pudo sentir el miedo, el terror corriendo por cada molécula de su piel.


  Las manos de aquel hombre comenzaron a pasearse por los senos de la chica, su cuerpo era delgado, frágil y muy definido. Quería acariciarla, tocarla toda, pero no parecían tener demasiado tiempo. Ada observaba con cierto apetito el grueso miembro de aquel hombre, algo que le generaba algo de curiosidad.


  El sexo siempre había sido un misterio en su vida, ya que, no conocía absolutamente nada sobre él. Había escuchado algunas historias de las sirvientas del castillo, y esto le generaba unas ganas increíbles de poder acceder a este acto tan natural que definían como magnífico.


  El cuerpo de Artur era majestuoso y excitante, y esto, hizo que Ada es humedeciera tan sólo con tenerlo frente a él. Pero no podía tener el dominio del acto, así que, simplemente estaba allí, estupefacta e inmóvil viendo cómo este hombre besaba sus hombros, y se dirigía hacia sus pechos.


  Sintió cómo se dirigió con sus manos hacia sus glúteos, los aprieto suavemente, y se acercó a ella. Su pene se presionó contra su pelvis, y justo en el momento en que este caballero se disponía a colocarla en el suelo para poseerla, el llamado de una voz masculina se escuchó en el exterior de aquella celda.


  —¡Es Yngvar, maldición! —Dijo Artur mientras buscaba sus vestiduras.


  Ada también se dio prisa para buscar su ropa, ya que, no quería que otro hombre la viera desnuda. Las cadenas estaban rotas, y si Yngvar se daba cuenta de esto, habría muchas explicaciones que dar.


  —¡Artur! ¿En dónde demonios estás? —Gritó Yngvar desde el exterior.


  Éste, permaneció completamente oculto en la celda de Ada, ya que, si lo veían salir de allí, quedaría completamente expuesto. Para su suerte, Yngvar camino directamente al lago, y al verlo a través de una pequeña ventanilla, supo que tenía una única oportunidad de salir de allí.


  —¿Me buscabas? Té escuché llamarme. —Dijo Artur al reencontrarse con el hermano de la princesa.


  —Me dijeron que estabas aseando a los caballos y no he visto a ninguno de ellos limpio. ¿Qué demonios estás intentando hacer?


  —Me entretuve afilando las espadas. Lamento haberme ausentado así..


  Yngvar sospechaba algo extraño, pero por su mente no pasó nada vinculado a Ada. Estaba muy enfocado en la venganza como para creer que alguno de ellos sería tan demente como para poner una mano encima de esta joven.


  Pero Artur no desaprovecharía una segunda oportunidad, el cuerpo de Ada era tan excitante y atractivo que lo haría cometer cualquier locura para poseerlo. Ada había descubierto una nueva herramienta, y la usaría sin temor, aunque por el momento, había quedado libre, y si encontraba una oportunidad, huiría tan pronto como fuese posible.


  Capítulo 5


  El viaje


  Tras haber estudiado la importante debilidad que tenía Artur, Ada supo perfectamente que, teniendo una segunda oportunidad con él, posiblemente le generaría opciones para escapar. Todo sería tan sencillo como tomar una de las cadenas intentar estrangularlo, pero a pesar de que todos estos planes transcurrieron por su mente durante las siguientes horas, cuando la puerta se abrió repentinamente, supuso que algo no estaba bien.


  —Prepárate, saldremos en un par de horas. —Dijo Yngvar mientras dejaba caer una armadura en los pies de la chica.


  —¿De qué se trata esto? ¿A dónde me llevan? —Preguntó Ada.


  —No estoy aquí para contestar preguntas. Colócate esa armadura y nos iremos pronto. —Dijo el elfo.


  La puerta se cerró abruptamente, y Ada supo que su plan de escape se había visto frustrado repentinamente. Había mostrado su cuerpo desnudo a Artur de manera innecesaria, ya que, este ahora no estaría disponible para poder ser parte de sus manipulaciones.


  Si Yngvar estaba dispuesto a llevársela de allí, quizá, su destino final mente llegaría al final. La armadura estaba ajustada a su cuerpo, tenía algunos detalles en cuero genuino, metal y hierro forjado. Era la primera vez que utilizaba una armadura como ésta, la cual era realmente ornamental y le permitiría tener algo de protección en combate.


  Esto, le dio una clara señal de que iban directo hacia algo mucho más peligrosos, de lo contrario, la hubiesen dejado con su vestido de diamantes. No se sentía incómoda del todo llevando esta armadura, ya que, se sentía importante, imponente, y luego de ajustar la trenza su cabello, tenía un aspecto de guerrera elfa que la hizo aumentar un poco la fortaleza de su espíritu.


  Los últimos días habían sido realmente duros para ella, la incertidumbre y el desconocimiento la habían golpeado fuertemente, pero sabiendo que volvería a ver la luz del día y caminar por los hermosos bosques de aquel lugar, pudo recuperar un poco el ánimo.


  Unos minutos más tarde, entraría Artur nuevamente, pero esta vez, sólo tomaría el vestido y saldría de aquí sin mediar una sola palabra. Recogieron a la chica, visualizando la hermosa figura que se dibujaba con esta armadura. Sus senos voluptuosos, cintura delgada, sus piernas bien formadas, Ada, simplemente estaba volviendo loco, ya que, su aspecto era realmente ardiente. Todo subieron los caballos, y era momento de partir, Ada, había sido liberada de las cadenas, y esta vez, había tenido un voto de confianza de viajar por otros medios en 1 caballo.


  Yngvar había sido muy específico con la chica antes de comenzar el viaje, ya que, Si ésta intentaba escapar, no dudaría de incrustarle una flecha en el corazón. Pero ella, en medio de sus análisis, sabía perfectamente que éstos no sean capaces de hacerle daño, ya que, era el elemento que les proporcionaría acceso al éxito en medio de los planes que había atrasado.


  Yngvar le generaba una gran curiosidad de la joven, ya que, su misterio, oscuridad, lo hacían ser muy llamativo, a pesar de que era su propio hermano, había cierta curiosidad hacia él.


  Mientras se trasladaban en los caballos, Yngvar y Artur iban directamente hacia su destino completamente decididos. En el medio, viajaba la chica haciendo rodeada por Kristen en la derecha y Jacob a su izquierda. Erlend, el más extraño de todos ellos viajaba en la parte trasera.


  De todos los elfos, quizá el que más escalofríos e intimidación le generaba la chica era Erlend, ya que, éste contaba con una deformidad en la mitad de su cuerpo. Pero esto no lo convertía en un estorbo, sus habilidades y destrezas con la espada lo convertían en una bestia feroz que era capaz de asesinar a un ejército de hombres.


  Tenía el brazo derecho más corto que el izquierdo, su rostro estaba completamente desfigurado, y según lo que había comentado Yngvar para explicar a la chica el aspecto de este hombre es que había sobrevivido a un ataque de dragón.


  Ada pensaba que estas criaturas simplemente eran invención de la imaginación, ya que, nunca había tenido la oportunidad de encontrarse con una. Pero el viaje que habían emprendido era específicamente para poder comprobar si la chica era hija realmente del rey Johan.


  Si alguien contaba con sangre real, el dragón se doblegaría ante sus deseos y mandatos, lo que permitiría mandar sobre él y controlarlo. Yngvar, quien había estado obsesionado con esta idea durante años, no se arriesgaría a emprender un viaje en solitario para tratar de dominar a un dragón, si éste no podría tener éxito, Ada sería la opción adecuada para poder acceder a esta bestia que serviría como recurso para poder destruir el reino de Johan. Erlend había intentado demostrar que esta teoría era completamente absurda, y que el dragón se doblegaría ante un guerrero feroz y potente.


  Ninguno de los elfos había sido capaz de someterse a una prueba como ésta, pero a pesar de que había sido prácticamente deshecho por el dragón, había sobrevivido. Esto creó el mito de que Erlend estaba hecho de acero, así que, tras recuperarse, seguía en las filas de los elfos oscuros, dispuesto a defender sus ideales y llevar a su grupo nuevamente hacia sus tierras.


  Mientras más compartía con ellos, Ada descubría gradualmente que no se trataba de un grupo de asesinos desalmados sin ninguna razón, su principal objetivo era movilizarse hacia la recuperación de lo que les había sido arrebatado por su propio padre, por lo que, entendía parcialmente el odio que crecía en sus corazones.


  Ella no era absolutamente nadie para poder interponer sé, tampoco podía darles crédito y apoyo, ya que, la habían secuestrado, pero al menos, entendía poco a poco lo que estaba sucediendo.


  Los caballos avanzaban por una tierra inhóspita, un lugar desolado que cada vez se hacía más árido. Los hermosos paisajes que habían visitado tras llegar a la tierra de los elfos oscuros, habían quedado atrás, y tras pasar las montañas, habían llegado a un lugar que parecía haber sido acabado por las cenizas de un volcán.


  No crecía ni siquiera una planta en toda la zona, estaba completamente calcinado, con un intenso olor a azufre que impregnaba la piel de cualquiera que pasara por allí. Ada sentía cierto temor al no saber hacia dónde iba, pero confiaba en que estos hombres la protegerían, ya que, todo parecía estar escrito y bien planificado. Llegaron a una especie de formación rocosa, donde tuvieron que abandonar a sus caballos.


  —A partir de aquí tendremos que continuar caminando. Ada, no te alejes de Erlend, ustedes dos, síganme. Artur, vigila los animales.


  Todos seguían las órdenes estrictas del líder, y mientras avanzaba en hacia su objetivo, Ada sentía como su corazón se aceleraba cada vez con más intensidad debido a la incertidumbre. Las rocas hacían cada vez más filosas y difíciles de desplazarse sobre ellas, y mientras más ascendían, mayor era el riesgo de caer y morir abruptamente destrozado por los despeñaderos.


  Cuando estuvieron en el punto más alto de la montaña, Ada estaba completamente destruida. Sus pies estaban hecho trizas, se había agotado tremendamente al subir, y al hacer un intento de descansar, Yngvar la obligada con su espada a que siguiera caminando. Era la primera vez que enfrentaba un nivel de agotamiento tan fuerte, pero si quería seguir respirando, no podía rendirse en ese punto.


  —Finalmente, hemos llegado. Ésta es la prueba de fuego, literalmente. —Dijo Yngvar mientras entregaba una espada en las manos de la princesa.


  Todos habían visto con ojos de impresión como Yngvar había tomado una decisión de armar a la chica, quien, siendo una prisionera, posiblemente vería esto como una oportunidad de escape. Pero para Yngvar no era una preocupación tener a una princesa armada, ya que, ésta no estaba acostumbrada al combate. Podría derribarla con mucha facilidad, así que, le entregó la espada en su mano y dio claras instrucciones para ésta.


  —¿Por qué me das una espada? ¿Qué debo hacer con ella? —Preguntó Ada.


  —Deberás ingresar a esa cueva. Sostenla fuertemente y utilizarla para defenderte.


  En ese preciso instante, se escuchó un fuerte rugido en el interior de la cavidad rocosa. El lugar estaba completamente oscuro, pero de manera inesperada se iluminó con un rojo incandescente, el cual permitió que la chica descubriera que realmente había una criatura terrible en su interior.


  —No puedo entrar allí. Tendría que estar loca para hacerlo.


  Lamento informarte que no estás en condiciones de decidir qué hacer. O entras allí o morirás. —Dijo Yngvar.


  Para Ada las condiciones estaban realmente limitadas. Su desventaja era considerable, y si se equivocaba en uno de sus pasos, terminaría con un destino realmente nefasto. No quería seguir avanzando, su miedo no se lo permitía, y sus piernas temblaban y se sentían tan débiles que en cualquier momento caería al suelo desplomada.


  —Darte prisa, no tenemos todo el día, no podemos regresar durante la noche, estas tierras son más peligrosas de lo que podríamos manejar. —Dijo el elfo líder.


  Ada cayó de rodillas e intentó implorarle a este sujeto que por favor le perdonara la vida. Pero éste, completamente cegado por sus objetivos, no tenía ni 1 gramo de piedad por ella. La tomó del cabello y la obligó a ponerse de pie, ante lo que, el resto de los elfos reaccionaron instantáneamente.


  —No es necesario que la trates así. —Aseguró Jacob, quien desenfundó su espada y apuntó directamente al cuello de Yngvar.


  —¿Qué crees que haces?


  —¿Te atreves a desobedecerme? Guarda tu espada y ocúpate de tus asuntos.


  —No voy a permitir que le hagas daño. Lleva a cabo tu maldita prueba y comprueba si realmente ese dragón puede doblegarse ante ella, pero no la lastimes.


  Yngvar, viéndose en una situación de desventaja ante una filosa espada en su garganta, no tuvo más remedio que soltar el cabello de Ada, quien caminó directamente hacia la cueva.


  No podía castigar a Jacob, éste estaba en todo su derecho de defender a la princesa, y aunque Yngvar se estaba comportando de manera errática, tenía que entender que se estaba dejando llevar por el odio y la frustración de haber perdido lo que merecía durante años.


  Esto, llamó enormemente la atención de Ada, quien agradeció con una sonrisa directamente a Jacob. Este joven era uno de los más silenciosos y tranquilos del grupo, quien no tenía mayor intención de faltar el respeto a la princesa.


  La cuidaba con la mirada, pero no la invadía con su excesiva atención. Había una tarea que cumplir, e Yngvar había dado la orden, así que, en el momento en que la chica comenzó a caminar, todos estaban atentos esperando a los resultados.


  Posiblemente, si la chica no contaba con la sangre real que esperaban, el dragón la calcinaría instantáneamente. Ada se perdió en la oscuridad mientras Yngvar veía con ojos brillantes la cercanía del cumplimiento de su plan.


  —¡Que sea la última vez que me desautorizas! La próxima vez te cortaré la cabeza sin dudarlo. —Dijo Yngvar sin ni siquiera ver a Jacob.


  Siempre había roces y contradicciones en el grupo, y éste no era el momento para discutir. Sabía que había cometido un grave error al haber retado al líder del grupo, pero aun así, se sentía satisfecho de haber podido garantizarle la seguridad a la joven. Lo último que quería era que fuese golpeada por su propio hermano, y aunque ésta ni siquiera sabía que Yngvar era de su propia sangre, no era justo.


  Al defenderla, Jacob experimentó una sensación extraña su pecho, se sintió bien, cómodo, orgulloso, y esto, lo hizo sentir vivo de nuevo, algo que no había surgido durante mucho tiempo. En todo lo que se había enfocado en los últimos años era en su objetivo de obedecer las órdenes de Yngvar, y esto, ya lo tenía completamente agotado.


  Tener cerca a una hermosa elfa era un factor motivador para cada uno de los miembros de los elfos oscuros, pero esto no podía desenfocarlos, y para Yngvar, ésta era una posibilidad, por lo que, debían moverse rápido antes de que todos perdieran la cabeza por la hermosa mujer.


  El silencio era absoluto, las llamaradas no habían vuelto a verse, los rugidos del dragón tampoco se escucharon, pero tampoco hubo gritos o lamentos. Parecía que Ada se había desvanecido al entrar a la cueva, por lo que, Yngvar decidió ir por ella.


  —¿A dónde vas, acaso te volviste loco? —Exclamó Erlend, sabiendo cuáles serían las consecuencias al tratar de enfrentarse al dragón.


  —No puedo quedarme aquí esperando a que la princesa intente escapar. Posiblemente encontró algún pasadizo para huir y estamos aquí parados como idiotas. Voy tras ella, quien quiera acompañarme es libre de hacerlo…


  Jacob, completamente alimentado en su deseo de proteger a la princesa caminó justo detrás de Yngvar, se acercaron directamente a la puerta de la cueva, y justo en el momento en que intentaron entrar, pudieron ver como un enorme dragón azul salió volando del lugar.


  Ambos tuvieron que lanzarse al suelo para evitar ser embestidos, viendo con ojos impresionados la majestuosidad de este dragón, el cual abrió sus salas para mostrarse imponente ante ellos desde los aires. Acto seguido, Ada abandonó la cueva, caminando orgullosa de haber cumplido con la misión.


  —¡No te ha asesinado! ¿Lo conseguiste? —Preguntó Yngvar


  —Si lo que querías es que se rindiera ante mí, pues sí, lo he conseguido. Pero no he sabido cómo controlarlo, pasó a mi lado y voló libremente.


  —Es un buen comienzo. Creo que puedes controlarlo con tu mente, pero tendrás que aprender a hacerlo.


  —¿Acaso es eso posible? —Dijo la chica.


  —Pues esperemos que sí. Por tu bien esperemos que sea así..


  Todos veían completamente asustados, sobretodo Erlend, al enorme y poderoso dragón. Éste tenía el poder de asesinarlos a todos con una sola llamarada, pero al parecer, parecía estar limitado por la presencia de la princesa.


  El plan de Yngvar había dado resultados, y si lograba persuadir a la chica acerca de sus verdaderos planes, finalmente podría embestir al castillo de Johan y pagarle con violencia todo el dolor que le había generado durante los últimos años.


  —Acamparemos en el pie de la montaña, ya no podremos regresar a tiempo. Tendremos que prepararnos para regresar en la mañana. Esta noche aprenderás a manejar tus emociones y conocerás la verdadera razón del por qué estás aquí. Es hora de que domines a ese dragón, y lo pondrás a mi disposición. —Dijo Yngvar mientras acariciaba el cabello de su hermana.


  Desde la perspectiva de Jacob, absolutamente todo estaba cambiando. Lo que había prometido Yngvar era un regreso triunfal al reino, pero nunca había hablado de dominar a un dragón para hacerlo. Aún contaba con familia en el reino de Vilhelm, por lo que, la simple idea de pensar en una llegada hostil, podría representar la muerte de algunos de los aldeanos.


  Sus padres aún vivían allí, y el plan de Yngvar parecía volverse cada vez más retorcido con cada día que pasaba. Los planes comenzaban a cambiar, y entre la obsesión de Artur, el aspecto intimidante de Erlend y la locura de Yngvar, las únicas posibilidades de estar a salvo reposan sobre Kristen y Jacob.


  Capítulo 6


  El potencial interno


  La paciencia no era una habilidad demasiado desarrollada en Yngvar, quien era el encargado de proporcionarle a la chica el adiestramiento necesario para poder conocer su potencial y controlar al dragón azul.


  Ésta, en medio de una aventura completamente nueva para ella y vivencias sin ningún tipo de precedentes, estaba expuesta a una gran cantidad de presión. Yngvar trataba de sacar lo mejor de ella, pero el miedo la limitaba enormemente. Sentía que este hombre perdería la cabeza en cualquier momento, y que le proporcionaría una golpiza al no poder llamar al dragón.


  —No iremos a ninguna parte y no comerás absolutamente nada hasta que logres dominar a esa bestia. Quiero que la hagas venir, así como la lograste controlar en la cueva.


  —¡Lo intento, pero no puedo!


  —Creo que tendré que darte un poco de estímulo. —Dijo Yngvar mientras desenfundaba su espada.


  La presión, la atención y el miedo que se habían generado en la cúspide de la montaña, posiblemente había sido el elemento que había detonado la potencial de Ada, por lo que, presionándola, posiblemente lograría los mismos resultados.


  —Creo que yo puedo ayudarle a concentrarse. —Dijo Jacob, quien interrumpió el entrenamiento.


  Yngvar, al verse desautorizado por segunda vez, no podría aguantar la ira, pero si los resultados valía la pena, tendría que tragarse su orgullo y cerrar la boca. Dejó la escena y lanzó su espada al suelo. Volvió al campamento, mientras Ada y Jacob habían quedado completamente solos en un campo abierto. Ada veía hacia el cielo y cerraba sus ojos para tratar de llamar a la bestia, pero esto no era tan sencillo.


  Para poder controlarlo, era necesario conectarse desde su corazón, y la única forma era a través del deseo puro y absoluto de lograrlo. Estar cerca de la muerte y las duras amenazas que eran generadas por parte de Yngvar, la habían llevado a conseguir ese estado de concentración que tanto demandaba el príncipe bastardo, así que, la chica hizo un esfuerzo descomunal para finalmente conectarse con la criatura que aún se encontraba en la cueva.


  —Debes hacerlo desde la paz interna, debes tranquilizarte, estás muy tensa. Será mejor que vayamos a dar un paseo y posiblemente lograrás aclarar tu mente. —Dijo Jacob.


  La chica, inocente de cualquier intento de tratar de quedarse a solas con ella, accedió a su sugerencia. Este hombre estaba acostumbrado a conseguir lo que quería con su mirada de ojos de color miel, era muy influyente en otros. Sabía perfectamente que éste tenía intenciones de abordarla en cualquier momento y abusar de su confianza, y lo que había ocurrido en la celda inicial, aún permanecía haciendo un secreto para ambos.


  Al alejarse de allí, ganaría un poco de confianza por parte de Ada, quien estaba muy tensa él está rodeada de tantas amenazas. Jacob era un chico completamente dulce, y no estaba dispuesto a romper con esta confianza que te había depositado la chica. Cabalgaron por un sendero de lo que parecía ser un lago, el cual se había secado hacía mucho tiempo.


  Era el lugar más fresco donde la chica podía respirar aire puro, y allí, descendieron de sus caballos para finalmente concentrarse. Jacob, tomando el rostro de la chica, trato de ubicarlo en una posición recta, pidiéndole que cerrara los ojos.


  Colocó sus manos en su pecho, y ésta comenzó a respirar profundamente mientras el elfo cerraba sus ojos para concentrarse. El calor que emanaba de sus manos la hizo sentir completamente cómoda y tranquila, era un truco que había aprendido de los hechiceros para tratar de calmar el alma de los elfos.


  Jacob le había proporcionado toda esta pasa a la chica, algo que no había conseguido en mucho tiempo. La tranquilidad, la serenidad que había experimentado, hizo que algunas lágrimas corrieran por las mejillas de la chica, quien se relajó tremendamente y comenzó a sonreír sin ni siquiera notarlo.


  Cuando salió de su trance, Ada estaba completamente ligera, podría compararse con una pluma y seguramente no habría competencia. Estaba sonriente, feliz, tranquila, y todas las preocupaciones que existían en su interior habían desaparecido de manera abrupta


  —¿Qué es lo que has hecho? Me siento muy bien. —Dijo Ada.


  —No es necesario que te explique lo que he hecho, lo importante es que estés tranquila. —Dijo el caballero mientras aún permanecía con sus manos puestas en el pecho de la joven.


  Ada se quedó observándola fijamente, perdiéndose en su mirada mientras Jacob se alejaba de ella lentamente tratando de evitar un encuentro que podría meterlo en problemas.


  Tenía que desconfiar totalmente de Ada, ya que, ésta posiblemente utilizaría cualquier trampa para poder escapar. Si logra manipular este hombre y lo colocaba en una situación vulnerable, posiblemente lograría herirlo y escapar, así que, trató de mantener la distancia.


  —¿Por qué te alejas? —Preguntó Ada.


  —Sé perfectamente que tus intenciones es volver a casa. Harás cualquier cosa que sea necesario para lograrlo. No soy tan inocente como crees. —Dijo Jacob.


  —Lo siento si te confundí. Sólo me sentí un poco atraída por tu mirada. Lamento incomodarte.


  Jacob, completamente alterado, vio como una oportunidad de oro se escapaba de sus manos. Estaba a punto de arruinarlo con la única mujer que había visto en mucho tiempo y ésta le había demostrado un interés absoluto.


  Posiblemente los planes de Yngvar no serviría de nada y todo terminaría en un completo fracaso, por lo que, su única opción es continuar adelante, si esto significa la muerte, pues la recibirá con absoluto sosiego.


  —Eres una chica espectacular. Lamento que Yngvar te trate de esa forma. —Dijo Jacob.


  —Hay algo muy oscuro detrás de él, puedo percibirlo en su mirada y en su comportamiento. Sé que obedeces órdenes, y no te pediré que arriesgues tu vida y tu relación con él por mí. Sólo es que me agradas más de lo normal.


  —No sé a qué te refieres. ¿Podrías explicarte mejor?


  —Podría hacerlo de otra forma si me lo permites…


  Ada, se acercó a él, y quiso hacer una prueba instantánea, tratando de verificar si lo que estaba sintiendo realmente tenía sentido. Besó los labios de este hombre, y al momento de hacer contacto con él, experimentó un fuego intenso que se generó en su pecho. Este calor parecía que iba hacer que la chica se incendiara, ya que, la intensidad los abrazó, quedándose unidos de una forma bastante compenetrada


  —¿Tú también sentiste eso? —Dijo Ada tras separarse del elfo.


  —No puedo negártelo, fue espectacular. —Dijo el caballero


  La chica, en un segundo intento, quiso experimentar algo más, y esta vez, acarició el rostro del hombre y dejó que sus lenguas jugaran de una manera muy traviesa. El beso se hizo muy húmedo, y el calor en sus cuerpos se intensificó de una manera masiva. Lo que estaba ocurriendo era incontenible, y el experimento que se estaba llevando a cabo era mucho más físico y real de lo que podía imaginar Jacob. Éste había fantaseado con la idea de encontrar a una mujer y poder formar una familia.


  Después de su destierro de Vilhelm, había olvidado para siempre la posibilidad de regresar a casa, reencontrarse con la princesa de aquel lugar, había despertado en él una posibilidad de establecer una nueva esperanza de recuperar su vida anterior.


  Su destierro había sido completamente injusto el haber tenido una pelea con uno de los guardias de Johan, y éste, lo había desterrado de manera abrupta, sin mediar ni una sola palabra. Ahora, Jacob estaba besando directamente a la princesa de aquel reino, ya estás, parecía estar derritiéndose en sus brazos, a punto de entregarse a él sin ninguna condición.


  —Tenemos que detener esto, no entiendo por qué te comportas de esta forma. —Dijo Jacob, quien estaba parcialmente confundido.


  —¿Qué es lo que no entiendes? Eres un ser hermoso y atractivo. Me gustas, y lo que hiciste por mí en la montaña, terminó de confirmarme lo que siento.


  —Ese ardor en tu interior, no existía cuando te capturamos. Hay algo extraño en ti a partir de ahora.


  Su corazón se estaba expresando plenamente, había sinceridad, completa honestidad. Por primera vez, Ada se estaba comportando realmente como ella quería, había dejado las limitaciones a un lado, los parámetros estaban rotos, y lo único que podía obedecer era a su propia alma y sentimientos.


  —Sé que hay algo comportándose de una manera distinta dentro de mí, pero no lo opaques, deja que aflore de manera natural, esto que siento lo estás despertando solo tú. —Dijo Ada.


  De manera repentina, la atracción y el evento que había sucedido con Artur, había quedado por completo en el olvido. Aquella chica comenzó a despojarse de sus vestiduras justo en medio de la nada, acompañada de este hombre que la devoraba a besos, explorando su anatomía con sus manos y permitiendo que la lujuria recorriera todos sus cuerpos, convirtiéndolos en uno solo. Poseer a una princesa virgen era muchísimo mejor de lo que hubiese imaginado de sus fantasías.


  Era un hombre afortunado, el elfo oscuro había dejado a un lado su convicción y respeto hacia los planes de Yngvar, así que, se entregó a la chica, permitiendo que ésta lo envolviera con sus encantos. Cuando observó sus senos desnudos, Jacob no pudo evitar acariciarlos con sus dedos.


  Los tocó con suavidad, los acariciaba con sutileza, y compartían algunos de los besos más deliciosos que Ada hubiese probado jamás. Éste, se había quedado completamente desnudo, mostrando un miembro erecto que serviría para complacer a esta chica.


  Ada no podía ocultar que sentía un terror tremendo, ya que, era la primera vez que un hombre la tocaba con tanta delicadeza y deseo a la vez. Los dedos de Jacob acariciaban su espalda, la recorrían con suavidad, y se dirigía directamente a la parte baja, haciendo contacto con sus suaves glúteos, los cuales fueron apretados por sus robustas manos.


  Cayeron al suelo, y ante la poca importancia que le daban a la rigidez de la superficie, dejaron que el amor comenzara a fluir de forma física. Las cenizas que cubrían el suelo eran parte de los escombros que había dejado el dragón tras acabar con todo el lugar.


  Había incendiado vemos hermosos bosques para marcar su territorio, y los cuerpos de estos dos personajes, se impregnaban con las cenizas que cubrían la superficie. Ada cerraba sus ojos y sentía que estaba soñando al experimentar las penetraciones suaves de aquel hombre que se veía fuerte y rudo, pero que podía tratarla como a una dama. Entró en ella con un solo movimiento, generándole un espasmo que la dejó completamente inmóvil mientras asimilaba lo que estaba pasando.


  La mezcla de dolor con placer resultaba bastante atractiva para Ada, quien te dejo que este hombre la hiciera suya de una manera sutil y sin complicaciones. No ponía limitante alguna a los actos de este caballero, quien la había tratado como una dama, acariciando cada partícula de su piel y convirtiéndola en una mujer de su propiedad. Pero las intenciones de Jacob de tratarla como a una flor delicada, se fueron transformando al ver las reacciones de Ada que eran completamente opuestas a lo que estaba desarrollándose.


  La chica tenía una conexión con el dragón, se había establecido un vínculo realmente fuerte entre la criatura y ella, y en lugar de ser ella quien controlaba la bestia, parecía ser ella la que se veía dominada por el animal.


  Hacía el amor con este sujeto, y sus uñas se incrustaban en la piel de su espalda. Lo hacía con mucha fuerza, generándole un dolor leve a Jacob, quien disfrutaba de la acción. Éste, succionaba su cuello mientras la penetraba una y otra vez, dejando que la chica gimiera descontroladamente, mientras sonreía de manera continua.


  El placer era absolutamente indescriptible en la pareja, de esto no había ninguna duda, habían caído en un trance absolutamente delicioso, en el cual, la sincronización y la combinación de movimientos los estaba llevando hacia una explosión orgásmica en medio de la nada.


  La intención principal de Jacob era hacer que la mente de la chica se despejara, que huyera de todos sus problemas y preocupaciones que la acosaban. Este objetivo finalmente había sido logrado, y Ada se había escapado por completo de una realidad nefasta en la que había entrado desde el momento en que había sido secuestrada.


  Aún extrañaba su hogar, sentía algo de miedo, pero la protección que le proporcionaba Jacob era absoluta. La forma en que le hacía el amor era absolutamente indescriptible, la forma en que le tocaba dejaba huellas con cada roce, así que, la fue llevando hacia esa explosión, hacia la cúspide del placer, donde finalmente descubriría la sensación más exquisita que podía experimentar un ser vivo. Jacob le había hecho suya, de eso no había duda, se había adueñado de su cuerpo y le había convertido en mujer.


  Había hecho que Ada experimentar a una gran cantidad de sensaciones y sentimientos que nunca antes había explorado. El miedo se transformó en gusto, la duda se transformó en placeres, y durante algunos minutos más, se quedaron completamente tendidos en el suelo, tratando de entender la magnitud de la importancia de lo que había ocurrido allí.


  Te das cuenta de que estamos en graves problemas, ¿no? —Dijo Jacob, mientras acariciaba el cabello de la elfa.


  —No tenemos nada de qué preocuparnos. Estoy feliz, y aunque esto debe ocultarse, estoy segura de que encontraremos la manera de ser libres muy pronto. —Dijo la chica.


  En los cielos, se escuchó un rugido, y de alguna u otra forma, Ada sabía que esto lo había generado ella. Los consejos que le había proporcionado Jacob habían sido escuchados, y la chica, utilizando la pureza de su corazón, finalmente había logrado controlar al dragón.


  En medio del orgasmo, lo único que había visto en su imaginación eran los ojos de esta criatura intimidante, los cuales se había encontrado frente a frente con aquella vez que había entrado por primera vez a la cueva. Ahora, parecía ver a través de los ojos de la criatura, la cual se encontraba elevada en los cielos de aquel lugar, rugiendo y emanando fuego desde sus fauces.


  —¡Lo ha conseguido! Finalmente ha logrado controlar al dragón. —Dijo Yngvar al ver a la criatura en los cielos.


  —Tenemos que vestirnos, seguramente Yngvar ya está al tanto de lo que está pasando. Ahora querrás regresar y las cosas no se pondrán nada fáciles.


  —Necesito saber más sobre él, no entiendo porque su afición al hecho de destruir el castillo, de asesinar a mi padre. ¿Por qué está tan obsesionado con esa idea?


  —No creo que me corresponda a mí decirte toda la verdad. Sólo puedo decirte que Yngvar es un hombre peligroso y nocivo, capaz de hacer cosas inexplicables si se lo propone.


  —Pero, estoy segura de que no siempre fue así. ¿Qué es lo que ocurrió en su vida que lo convirtió en un elfo oscuro?


  —No me sometas a mí y a la responsabilidad de decírtelo. No quiero que sufras, mantén tu alma en calma y tu corazón abierto y podrás hacer con esa criatura lo que quieras. Podrías asesinarnos a nosotros si así lo deseas, pero sé perfectamente que tú no serías capaz de eso.


  —Confío en ti, y no tengo la menor idea de qué hacer. Por favor ayúdame a tomar una decisión.


  —Si yo fuera tú, seguiría la corriente de Yngvar hasta el final, necesitamos saber hasta dónde sería capaz de llegar con sus planes. Estaremos en peligro en todo momento, pero será lo mejor, no dejaré que te hagan daño. —Dijo Jacob antes de besar a la chica por última vez.


  Capítulo 7


  Sangre de reyes


  Tras descubrir que Ada era capaz de controlar al dragón azul, Yngvar descubrió que finalmente su destino se había cumplido. Parte de los planes que habían sido establecidos estaban caminando de forma efectiva, así que, sólo era cuestión de tiempo para ver materializado todo lo que había soñado.


  El caos, la destrucción y la desolación que había proyectado para la tierra de Vilhelm, cada vez estaba más cerca, ya que, aunque tuviesen los ejércitos más poderosos, nunca podrían contrarrestar el daño que podía ocasionarles un furioso dragón volando sobre sus cielos y escupiendo fuego sobre sus tierras.


  Éstos eran algunos de los sueños que formaban parte de las noches de Yngvar, quien había dejado que su corazón estuviese completamente poblado por el odio y el rencor, algo que nunca había podido superar.


  Su madre, había sido uno de las principales precursoras de toda esta violencia que debía depositarse sobre el reino, sin tomar en cuenta que habría una gran cantidad de inocentes que pagarían las consecuencias de estos planes. Yngvar no era un hombre malvado, pero se había dejado envenenar por todo el rencor y la frustración que había sido depositada en el corazón de su propia madre.


  Desde niño, le había sido insertada la idea en su cabeza de que el rey debía pagar las consecuencias de toda la miseria que se había generado en aquel lugar. En el momento en que tuviese la oportunidad de regresar, debía hacerlo pagar con dolor todo lo que había hecho.


  Ahora, el grupo de elfos y la princesa se encuentran de regreso a su campamento oficial, allí, tendrán la posibilidad de organizar el plan que les permitirá llegar al reino en compañía de dragón azul, pero hay planes de respaldo que se encuentran generándose en la mente de Jacob.


  Para Ada era sumamente incómodo tener que lidiar con las constantes miradas de Artur, quién se había obsesionado por completo con ella. Moriría de la ira si lograse descubrir que la chica había entregado su cuerpo voluntariamente a Jacob, pero esto, era un secreto que estaba haciendo guardado para que finalmente las cosas pudiesen desenvolverse de manera natural cuando llegara el momento. Era un amor prohibido, mientras Yngvar se encontrara en medio de ellos, nadie podría demostrar sus sentimientos de manera abierta.


  Tanto Kristen, Jacob, eran los únicos que resultaban completamente inofensivos en este grupo, ya que, Yngvar, Artur y Erlend se habían convertido en los generadores de temor para la chica.


  Ésta sentía un terror increíble tan sólo con pensar en la idea de quedarse a solas con Artur, quien posiblemente intentaría cobrar el favor que le había generado en su celda. Difícilmente olvidaría el hecho de que le había proporcionado la libertad y la posibilidad de asearse, así que, aún había cuentas por pagar, y éste no dejaría que se borrarán de la mente de la chica.


  Había sido un largo camino, y tras regresar el campamento, ella había sido encerrada nuevamente en la celda por sugerencia del propio Artur. Pensaba que le darían un trato distinto debido a que ahora formaba parte de los planes iniciales.


  Había logrado complacer a Yngvar, y aunque éste había dudado de esta posibilidad de encerrarla nuevamente, sabía que era mucho más seguro. Si ésta permanecía libre y lograba evolucionar sus habilidades de control sobre el dragón, podría convertirse en una enemiga de la propia rebelión, así que, mientras estuviese atada a las cadenas, al menos estaría en una condición de preocupación y estrés, lo que no le permitiría conectarse completamente con la bestia.


  Durante todo el camino, Yngvar le había puesto a prueba, por momentos, se detenían para que la chica tratara de comunicarse con el dragón, lo que hacía que este apareciera repentinamente sobre los cielos, sobrevolando al grupo de elfos. La criatura necesitaba habitar en sus tierras, los minerales que le proporcionaba aquella cavidad rocosa la mantenían fuerte y con una vitalidad óptima, preparada para el momento en que finalmente podrían darle el uso adecuado.


  Yngvar, esperaba pacientemente el momento en que finalmente su venganza pudiese ejecutarse, pues habían sido largos años de dolor y desolación, así que, no descansaría hasta ver morir al rey Johan, quien de alguna otra forma, había sido el generador de su propia destrucción.


  Cuando la chica fue encerrada en aquella celda por segunda vez, sintió que había sido traicionada. Las promesas de Jacob de que no le harían daño, parecían haber sido completamente falsas, ya que, estaba completamente vulnerable ante los posibles deseos de Artur, quien era un sujeto notablemente inestable emocionalmente.


  Aquella noche, sería difícil para Ada conciliar el sueño, ya que, si se descuidaba, fácilmente sería víctima de algún ataque. Cuando llegaron las horas de la madrugada, Ada escuchó un sonido cercano a la celda.


  Alguien se acercaba, sabía que no era una buena señal, pero parte de ella, quería creer que se trataba de Jacob, tratando de buscar la posibilidad de un segundo encuentro. Chupo perfectamente que había cometido un error al no haber el revelado a este elfo la existencia de una amenaza por parte de Artur, quien había mostrado su intenso interés hacia ella.


  Si no manejaba la situación con cuidado, Jacob podría malinterpretar las cosas y destruiría la imagen que tenía de la chica. La princesa estaba realmente temerosa al escuchar estos sonidos a las afueras de aquel lugar. Los pasos cada vez una van más fuertes, lo que indicaba que se estaba acercando alguien al lugar.


  La puerta, se abrió repentinamente pero con cuidado, mostrando justo a quién no deseaba ver en este lugar. Artur se había escabullido para interponer internarse en la celda, esperando que Yngvar durmiera profundamente y el resto de los chicos también.


  —Si intentas hacerme algo, te juro que gritaré tan fuerte que morirás antes de que puedas reaccionar. —Dijo Ada.


  —No puedes ser tan ingrata. Me debes un favor y vengo a cobrarlo. Iniciamos algo que no pudimos terminar la última vez. —Dijo Artur.


  —Las cosas han cambiado, ya no te necesito.


  —No se trata de necesidad o ventajas, esto se arregla fácilmente si colaboras.


  —¡No voy a prestarme para absolutamente nada! Si te acercas un solo milímetro, gritaré.


  Ada había subestimado enormemente las Intenciones de este hombre, ya que, Artur era capaz de romper con los esquemas de su propia personalidad y convertirse en el peor mostró posible. Ni siquiera el aspecto de Erlend era tan intimidante cómo podría llegar a ser Artur, quien era el más obsesivo e inestable de todo el grupo.


  Éste saltó sobre ella de una manera violenta, mientras la chica trataba de gritar, pero fue silenciada con la mano del hombre. La había neutralizado rápidamente, utilizando sus habilidades de combate, algo que lo ponía sobre una ventaja significativa sobre la chica.


  Ésta, se sacudía brutalmente tratando de liberarse, pero sabía que todo esto era inútil. Sus lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras sentía como la mano de Artur comenzaba acariciar su cuerpo. El mismo lugar donde todo había iniciado, finalmente tendría un término ventajoso para el elfo.


  Colocó su mano justo entre sus muslos, y comenzó a abrir ese lugar directamente hacia su zona genital. Ada, trataba de liberarse, ají no podía creer que sería víctima de un ultraje, una violación a su cuerpo, y aunque el elfo rubio era muy atractivo y ardiente, esto desde cualquier punto de vista era un asalto a su privacidad.


  La inocencia de la chica ya había sido tomada por Jacob, pero Artur no estaba al tanto de esta situación. Tocó con sus manos la vagina de la chica, quien trataba de gritar con todas sus fuerzas, pero hasta el momento, sería limitada por aquel elfo que se había convertido en un monstruo.


  Absolutamente nadie podría estar al tanto de lo que estaba ocurriendo allí, así que, Ada dependía de ella misma para poder salir de aquella situación. Artur, comenzó a masturbar violentamente, algo que le generaba un dolor a la chica, pero ésta, tenía que resistir, ya que, ya no era una simple princesa, era una guerrera que era capaz de lidiar con una situación tan compleja como está y algunas otras más que posiblemente se avecina harían en el futuro.


  Mientras una mano tapaba su boca y el resto del cuerpo limitaba la movilidad de la chica, Artur ultrajaba a la joven con sus dedos, tocaba todo su cuerpo, acariciaba sus pechos, trataba de despojarla de su armadura, pero ésta, hacía lo posible por luchar. Pero era completamente una desventaja, no había forma de poder contrarrestar la violencia que utilizaba este hombre, así que, la chica simplemente tenía que hacer lo posible por contener lo inevitable el tiempo que fuese posible.


  Con cada minuto que pasaba, la desnudez de Ada se iba haciendo mucho más marcada, ya que, este hombre estaba completamente decidido a saciar su sed aquella noche.


  Había esperado a que la luna se posara en el punto más alto, que todos estuviesen dormidos, que Ada estuviese completamente desprevenida y en desventaja, había planificado su asalto, y había esperado ansiosamente al regreso a su campamento, ya que, allí era donde podía tener control absoluto de todo su entorno. No estaba acostumbrado a sucumbir ante sus deseos de una manera tan salvaje, pero Ada era una chica que despertaba los deseos más ardientes de cualquier ser vivo.


  Ahora, estaba simplemente adentrándose en un punto de no retorno ya que, si lograba acceder a la elfa, estaría en graves problemas, ya que, la única solución sería asesinarla para que no hable.


  Pero la joven, completamente decidida salir de esta situación, logró librar una de sus manos de los grilletes que habían sido colocados. Éste, había sido puesto de manera errónea y pobremente ajustado.


  La delicada mano de la chica, se filtró del acero, y al estar completamente libre, alcanzó un puñal ubicado en el costado de Artur. Lo sostuvo en su mano, y justo en el momento en que estuvo a punto de incrustarlo en su respalda, la puerta se abrió repentinamente.


  —¿Qué crees que estás haciendo, cerdo asqueroso? —Dijo Yngvar, mientras desenfundaba su espada para castigar al elfo.


  —No puedes culparme por haber sido provocado por esta cualquiera. Sólo mírala, sus senos deliciosos, sus piernas expuestas. No soy de acero.


  —Advertí claramente que absolutamente ninguna podría acercarse a ella. Si alguien la tocaba, juré que lo mataría. Dijo Yngvar mente se acercaba lentamente a Artur.


  Su mirada se veía claramente llena de odio y violencia. Estaba a punto de ejecutar un acto que no quería. Respetaba y admiraba a cada uno de los elfos que lo rodeaban, pero Artur había roto con el pacto establecido.


  Jacob también hubiese estado en una situación similar se lo hubiesen encontrado, pero al menos éste, habría tenido la delicadeza de alejarse lo suficiente al dar resultados al calmar a Ada y conectarla consulado más puro.


  —No vas a hacerme nada. Soy tu mejor arquero. —Dijo Artur.


  —Eres un gusano insignificante. Puedo conseguir un arquero tan bueno o mejor que tú en cualquier lugar. Mereces la muerte. —Dijo Yngvar mientras levantaba su espada para atacar al elfo.


  La chica se había librado de su mano, había ocultado su puñal en su armadura. Estaba viendo en primera fila la batalla entre dos hombres realmente poderosos y con habilidades impresionantes, los cuales hicieron una lucha con un único motivo, proteger a Ada.


  Cada uno tenía intereses muy diferentes en ella, y aunque para Ada Yngvar era un hombre atractivo y misterioso, seguía sin saber que existía un vínculo de sangre con él. La joven, vio como ésta atacaba brutalmente al elfo como si se tratara de su peor enemigo, y todo esto había sido generado por ella.


  El rubio se defendía, estaba dispuesto a sobrevivir, pero no estaba acostumbrado a luchar en espacios cerrados. Estaba acostumbrado a los espacios abiertos, su verdadero talento eran los disparos a larga distancia con arco y flecha, pero ahora, tenía que utilizar sus habilidades de combate cuerpo para poder neutralizar a Yngvar. Todo se había salido de control, ya que, estaba enfrentando al líder de este grupo de guerreros.


  La pequeña celda que habían diseñado especialmente para Ada estaba elaborada en madera, y ante los golpes y las brutales embestidas entre ambos elfos, salieron despedidos por una de las paredes, la cual no pudo resistir el golpe de los cuerpos chocando.


  Ambos cayeron en la tierra, revolcándose mientras se golpeaban brutalmente. La espada de Yngvar había caído a un lado, y el arco de él joven elfo rubio también había caído una distancia considerable. Éste buscó el puñal en su costado, pero lo había perdido, no sabía dónde estaba, así que, queda una desventaja tremenda cuando Yngvar logró recuperar su espada.


  —Me da una lástima tremenda manchar la hoja de mi espada con la sangre de un gusano insignificante y asqueroso como tú. Pero alguien que ha hecho algo tan deplorable como lo que has hecho tú, no merece otro destino más que la muerte.


  Artur no estaba dispuesto a implorar por su vida, moriría de forma honorable, y mientras encontraba de rodillas en el suelo, veía directamente a los ojos hacia su líder. Yngvar, utilizando su espada, decapitó hay elfo, dejándolo tendido allí, después de una brutal contienda.


  —¿Te encuentras bien? —Preguntó Yngvar mientras ayudaba la chica a recuperarse.


  —Sí, sólo un poco asustada. Dijo Ada.


  El resto de los elfos hizo acto de presencia en el lugar, quedando completamente impresionados al ver el cuerpo decapitado de Artur. Jacob, entró completamente desesperado en busca de Ada, quien afortunadamente estaba bien.


  Pudo sentir algo de decepción en la mirada de la chica, quien había confiado plenamente en las palabras de este joven. El elfo había asegurado que la cuidaría y no permitiría que nadie le pasara, pero lo último que bien marginado era que el propio Artur intentaría romper con su inocencia.


  —No hay más nada que observar aquí. Han visto el destino de Artur. Si alguien más intenta algo similar, puede estar seguro de que terminará de la misma manera.


  Jacob sintió un escalofrío que recorrió completamente su cuerpo. Lo que sentía por Ada no podía contenerse demasiado tiempo más. Ella, también sentía que algo muy intenso afloraba por él, así que, imploraba que llegara el momento final para aquí el destino decidiera si podían estar juntos o no.


  —Mañana viajaremos temprano. Intenten descansar, aunque sé que será difícil después de lo que ha ocurrido hoy.


  Yngvar abandonó la celda, y ordenó que Ada fuese liberada. Le pidió a Erlend que tomara el cuerpo de Artur lo arrojara tan lejos como pudiese, ya que, así podría alimentar a los animales del bosque. La partida era inminente, y el final de los días de Johan estaban por llegar, así lo había designado Yngvar.


  Capítulo 8


  Rugido de la elfa


  Los ejércitos de Vilhelm se habían movilizado por toda la tierra, habían marchado en busca de este grupo de elfos rebeldes que se habían dedicado a infundir terror en diferentes territorios.


  Todo estaba por terminar, el paso final del plan de Yngvar estaba por ejecutarse y lo único que era necesario era la absoluta convicción de Ada de que podía controlar a la bestia. Durante días, había entrenado a la chica, asegurándose de que ésta fuese capaz de dominar al dragón hasta el punto de llevarlo a su máxima furia.


  Entrenamientos en los bosques, permitían que la chica se enfocara estando bajo situaciones de estrés y persecución. El hecho de que la única manera de que pudiese controlarlo fuese bajo una situación de calma absoluta era una desventaja tremenda para Yngvar.


  Si la chica perdía la concentración, entonces no serviría de nada el arma secreta que había preparado para enfrentar a su más potente enemigo. Johan había cometido un grave error, y el hecho de haber movilizado sus tropas para buscar a su hija fuera del reino, lo había dejado en una grave desventaja.


  Esto era un adicional que no había sido calculado por Yngvar, quien parecía estar siendo acariciado por la fortuna y la suerte. Luego de haber evaluado significativamente el progreso de Ada, ya era momento de regresar a casa.


  Esto no dejaba de generar una gran cantidad de expectativas en la chica, quien soñaba con volver a caminar por los corredores del castillo. Pero las condiciones en las que se estaba movilizando hacia el reino de Vilhelm, no era exactamente las que ella imaginaba.


  No quería generar todo ese daño y destrucción que Yngvar estaba por infringir, ya que, había perdido por completo la cabeza y poco le importaba si morían inocentes o simples aldeanos. Él sólo quería recuperar el trono y reclamarlo como hijo del rey.


  Pero la chica, sabía que habían inocentes que estaban por morir, así que, esto le generaba un terror indescriptible. Pero ella sólo era un objeto, un arma de destrucción, la cual podría dominar al dragón azul, llevándolo hacia el reino, acabando con el castillo en unos pocos minutos.


  Cuando se movilizaron hacia Vilhelm, lo hicieron a través de los bosques, permaneciendo ocultos ya que, habían visto una gran cantidad de tropas moverse en proceso de exploración. La búsqueda de Ada era masiva, así que, los cuatro elfos y la princesa debían movilizarse con cuidado sin ser vistos.


  Avanzaron durante días, logrando rodear el castillo, para entrar por la parte trasera. Yngvar había estudiado el lugar minuciosamente, y prácticamente lo conocía de memoria nada más con revisar los mapas mentales que había logrado construir durante sus constantes visitas clandestinas.


  Había logrado colarse como un simple aldeano a este lugar, lo había visualizado con mucho detalle, había evaluado toda posibilidad de ingreso, así que, era el final definitivo del reinado de Johan, y de esto no había duda. Sólo un milagro era capaz de contener la furia que se encontraba amenazante sobre el reino, y el viejo confundido, no tenía ni la menor idea de lo que se avecinaba.


  Lo único que hacía era lamentarse la mayor parte del día tratando de recordar el rostro de su hija. La había alejado de sí mismo, había cometido graves errores en el pasado, pero ahora con unas ganas increíbles de recuperar el tiempo azulado, no la tienes cerca para darle un abrazo y decirle que la ama.


  Pero a pesar de que ha recapacitado acerca de sus más graves errores, Yngvar no ha dejado de ser alguien egoísta. Nunca ha pensado en las consecuencias que había generado su decisión de haber desterrado a su amante acompañada de su propio hijo. Éste lo había lanzado al olvido y nunca más había hablado de él.


  No sabía su nombre, no le interesaba absolutamente nada vinculado a este tema, ya que, para él, su única familia siempre había sido Ada y su difunta reina. El grupo de elfos rebeldes finalmente había llegado al lugar, y cada uno había sido equipado con una especie de túnica que les permitiría entrar al lugar sin ser percibidos.


  Ada, cabalgaba un caballo negro que había sido proporcionado especialmente por Jacob, quien se lo había obsequiado. Este animal era el más rápido y poderoso de todos ellos, por lo que, en caso de que necesitara escapar, la forma más efectiva en que podría lograrlo era cabalgando esta bestia. No sólo era una herramienta para poder mantenerse a salvo, Jacob le había regalado este caballo como un símbolo de su compromiso con ella.


  Estaba comprometido con su bienestar, con su felicidad, y haría lo posible hasta el final para proporcionarle acceso a esa tranquilidad por la que tanto había luchado durante años. Cuando estuvieron cerca del castillo, mayo dio órdenes claras a Ada de que finalmente descubrieron su rostro.


  —¡Es hora de que hagas venir a nuestro gran amigo! ¡Tráelo ya! —Ordenó Yngvar.


  La chica vio fijamente a los ojos de Jacob y sintió un miedo increíble, ya que, era el punto clave que habían estado esperando en todo este tiempo. La joven, cerró sus ojos y buscó dentro de su alma, ya que, era allí donde podía obtener el control de la criatura. Sólo unos minutos después, se escuchó un fuerte rugir en los cielos.


  —He allí mi arma de destrucción. Finalmente veré arder este maldito lugar que una vez me desterró. —Gritó el excitado Yngvar.


  No parecía tener control de sus palabras sus actos. Actuaba sólo por instinto y tratando de apagar todo el rencor que se había acumulado durante años. El placer, el regocijo y toda esa efusividad, se veía reflejado en su rostro, mientras el animal feroz volaba alrededor del castillo, el cual era el principal objetivo.


  Muchos de los aldeanos, corrían despavoridos de un lugar al otro, ya que, sólo querían salvar sus vidas. Yngvar no parece importarle absolutamente nada más que su objetivo, y cuando finalmente ordenó que el dragón dejara salir su llamarada de fuego sobre el castillo, Ada aprovechó la oportunidad para poner sus condiciones.


  —Sólo lo haré en el momento en que me digas por qué haces esto.


  —No podemos perder más tiempo. Es nuestra oportunidad de hacerlo. Te ordeno que destruyas ese castillo justo ahora. —Dijo Yngvar.


  —No lo haré. Tendrás que matarme, sólo necesito una razón y obedeceré tus órdenes.


  —Para ti ha sido realmente sencillo crecer entre comodidades y lujos. Yo he tenido que revolverme en el fango, luchar con las bestias, tratando de sobrevivir mientras llevo tu misma sangre.


  Esto dejó sin palabras a Ada, quien se quedó estupefacta y su temperatura pareció desplomarse instantáneamente. Sintió como si todo su cuerpo se congelara en ese momento, mientras entendía que todo comenzaba a cobrar sentido.


  —Sí, es justo lo que estás imaginando. Soy hijo del rey Johan. Un hijo bastardo que fue expulsado siendo sólo un bebé. Pero ahora he vuelto a reclamar lo que me pertenece…


  —¿Todo esto se debe a una venganza hacia mi padre? Puedo entender tu frustración y desesperación, pero creo que ésta no será una solución.


  —No estoy pidiéndote un consejo. Querías una explicación y allí la tienes. Ahora haz lo que te digo o te cortaré la cabeza.


  A pesar de que Ada entendía que este sujeto tenía algo de razón, no podía controlar al dragón para llevarlo a asesinar a su propio padre. Johan, encerrado en la torre, podía ver desde su ventana como un gran dragón rugía en los cielos, amenazante, listo para destruir todo el lugar, mientras a las afueras del castillo se llevaba a cabo una disputa acerca del destino y futuro de aquel reino.


  —Pero, si me aseguras ser tan hijo del rey como yo, ¿por qué no controlas tú al dragón? —Preguntó Ada.


  —¡No! ¡No le des el control! —Gritó Jacob.


  —Tienes razón, si quieres hacer algo bien, es necesario hacerlo tú mismo. —Dijo Yngvar mientras golpeaba a la chica, la cual cayó directamente al suelo desde el corcel negro que había sido obsequiado por Jacob.


  Éste, se concentró profundamente, tratando de tomar el control del dragón, el cual se vio confundido al ver como dos elfos completamente diferentes trataban de controlarlo. Ada, al ser golpeada, perdió el enfoque, pero Yngvar, aún no podía tener el control absoluto de la criatura.


  Kristen y Erlend, veían estupefactos como la bestia se veía realmente aturdida, a punto de colapsar, así que, simplemente buscar una alejarse del lugar tan pronto como pudieron, ya que, sabían que habría una devastación total.


  Jacob fue directamente hacia la chica, tratando de ayudarla, mientras Yngvar se encontraba absolutamente distraído, ya que, estaba enfocado únicamente en tratar de controlar a la criatura. Ada estaba aturdida, pero al encontrarse frente a frente con los ojos color ámbar del elfo que la había conquistado, supo que era momento de actuar.


  —¿Hay alguna forma de asesinar a ese dragón? —Preguntó la chica con una voz muy débil.


  —Sólo una flecha de oro puede asesinarlo. Pero no tenemos una. —Dijo el elfo.


  —Puedo encontrar una en el castillo. Mi padre la ha tenido desde que puedo recordarlo…


  —Pero no puedes entrar allí, en cualquier momento del dragón disparará su ráfaga de fuego sobre el lugar.


  Ada no podía permitir que el lugar en el que había crecido fuese devastado, y la tensión crecía con cada segundo. La chica logró ponerse de pie, y tomada de manos con Jacob, ingresó al castillo.


  Éste, no estaba dispuesto a dejarla sola, y él era el único que podía disparar la flecha con el arco que había sido recuperado después de la muerte de Artur. Yngvar se encontraba en un trance absoluto en la parte exterior del castillo.


  Sus ojos se habían ido a blanco, su cerebro estaba a punto de estallar, salía espuma de su boca, temblaba continuamente, ya que, el tragón parecía resistirse al control mental.


  Con Ada había surgido de manera natural ya que la chica era de corazón puro, pero este elfo malvado, hacía que el dragón sintiera un dolor tremendo en su interior, enfureciéndolo cada vez más, y si lograba controlarlo, tendría una potencia multiplicada en cada uno de sus ataques. Sólo era cuestión de segundos, si Yngvar no colapsada, el dragón finalmente estaría bajo sus órdenes.


  El miedo corría por las venas de Ada y Jacob, quienes habían entrado a la torre principal y se dirigían al despacho de su padre. Allí, encontrarían una estatua de un arquero llevando en sus manos una flecha de tamaño real elaborada en oro puro. Ésta, sería tomada por Ada justo al entrar, pasando justo enfrente de su padre, quien creía que todo era parte de una ilusión.


  —Hija, has regresado. ¿Eres real? —Dijo Johan.


  La chica entregó la flecha en las manos de Jacob, quien se tomó el tiempo para decidir si realmente era lo correcto o no.


  —No habrá un paso atrás luego de que esta fecha sea disparada. ¿Estás segura?


  —Mi padre deberá pagar sus errores, pero lo que está por hacer Yngvar no es justo. Dispara esa fecha y acaba con esto. —Dijo Ada.


  Jacob instaló la flecha en su arco, y apunta directamente al corazón del dragón, el cual se encontraba justo en su rango de tiro. Logró incrustar la flecha en lo más profundo del corazón de la bestia, haciéndola caer brutalmente sobre las tierras de Vilhelm.


  Yngvar experimentó un dolor increíble, sintiendo como todos sus planes se habían desplomado. Ada había corrido abrazar a su padre en medio del evento, ya que, imaginaba que si Jacob fallaba, finalmente morirían todos calcinados.


  Todos los aldeanos que se encontraban cerca de Yngvar, corrieron directamente hacia él para golpearlo y asesinarlo con sus propias manos, ya que, había traído la muerte directamente hacia ellos.


  Ada, luego de explicar a su padre todo lo que había ocurrido, le había asegurado que sus verdaderas intenciones eran casarse con Jacob, un simple aldeano que había sido desterrado en lugar de manera injusta. Éste había aprobado la solicitud de la chica, y tan sólo en unos meses, se organizaría la boda.


  La muerte de Yngvar fue acorde a sus actos, el propio pueblo que se había visto amenazado por sus planes, le había dado muerte, mientras el resto de los elfos oscuros que habían sobrevivido, habían sido recibidos nuevamente en el reino, ya que, los mandatos y designios de Johan ya habían perdido validez para siempre. No era necesario crear una rebelión o una resistencia si la paz era absoluta.


  No había que sentirse amenazado o en peligro, simplemente era momento de dar pie a la felicidad que la elfa y princesa estaba por proporcionarle a su reino, el cual estaba preparado para recibir nuevamente los rayos del sol iluminándolos nuevamente y proporcionándoles la energía que necesitaban para florecer una vez más. Tanto Erlend, Kristen, habían tenido la posibilidad de volver a pensar en un hogar.


  Habían vivido completamente desterrados durante todos estos años, siguiendo los planes de Yngvar, quien ahora había fracasado por completo y había muerto de forma violenta, tal y como se lo merecía.


  El egoísmo, lo había consumido, y a pesar de tener argumentos absolutos para poder vengarse del rey, la forma en que había actuado había sido completamente errática. Había arriesgado sus propios hombres, había sometido a un peligro incontrolable a la princesa, todos sus actos habían sido deplorables, pero finalmente, aquellos que la bien acompañado hasta allí, habían conseguido una segunda oportunidad de poder volver a tener una vida normal.


  El amor entre Ada y Jacob, había aflorado lentamente, habían permitido conocerse gradualmente y estar completamente seguros de que el futuro que les deparaba debía estar juntos y afrontar las nuevas pruebas que estaban por venir.


  Los peligros siempre serían latentes, pero su corazón estaba entregado por completo al de Jacob. Jamás habría planificado que se enamoraría de una forma tan intensa en condiciones tan particulares, pero no había forma de prepararse para los designios del destino.


  La jefa había afrontado pruebas que le habían hecho madurar, crecer y se había convertido en una mujer. La pequeña niña que había salido de aquel lugar, en busca de un matrimonio por conveniencia, había vuelto para recuperar la libertad del pueblo y proporcionarle la evolución y prosperidad que el pueblo de Vilhelm se merecía.


  Había encontrado el amor, había llevado la paz, había restablecido el equilibrio que necesitaban, y todo con la ayuda de su propio hermano, quien había generado un caos tan descomunal, que la única manera de recuperar el control era con un caos aún mayor.


  La felicidad en el futuro no podría ser garantizada, pero la absoluta abnegación que había demostrado Jacob luego de todas estas pruebas de lealtad, le habían asegurado a Ada que tendría a su lado al rey más confiable y amoroso que jamás hubiese soñado. La pareja se convirtió en el ícono de aquel lugar, siendo el ejemplo a seguir de cualquiera que confiara en que el amor era la única respuesta a todos los miedos y peligros.


  FIN
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